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CONFORT PARA LOS CRISTIANOS
Por AW Pink
INTRODUCCIÓN
La obra a la que es llamado el siervo de Cristo es multifacética. No sólo debe predicar el Evangelio a los no salvos, alimentar al pueblo de Dios con conocimiento y entendimiento (Jer. 3:15), y quitar la piedra de tropiezo de su camino (Isa. 57:14), sino que también debe También se le encargó "clamar a gran voz, no escatimes, alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su transgresión" (Isa. 58:1 y cf. 1 Tim. 4:2). Mientras que otra parte importante de su comisión se establece en: "Consolad, pueblo mío, dijo vuestro Dios" (Isaías 40:1).
¡Qué título tan honorable, "¡Pueblo mío!" ¡Qué relación tan segura: "¡tu Dios!" ¡Qué tarea tan placentera: "¡Consolad a mi pueblo!" Se puede sugerir una triple razón para la duplicación del cargo. Primero, porque a veces el alma de los creyentes se niega a ser consolada (Sal. 77:2), y es necesario repetir el consuelo. En segundo lugar, insistir más enfáticamente en el corazón del predicador este deber, que no necesita escatimar en administrar alegría. En tercer lugar, para asegurarnos cuán sinceramente desea Dios mismo que su pueblo tenga buen ánimo (Fil. 4:4).
Dios tiene un "pueblo", objeto de su favor especial: una compañía a la que ha entablado una relación tan íntima consigo mismo que la llama "mi pueblo". A menudo están desconsolados: debido a su corrupción natural, las tentaciones de Satanás, el trato cruel del mundo, el bajo estado de la causa de Cristo en la tierra. El "Dios de toda consolación" (2 Cor. 1:3) es muy tierno con ellos, y es su voluntad revelada que sus siervos vendan a los quebrantados de corazón y derraman el bálsamo de Galaad en sus heridas. ¿Qué motivo tenemos para exclamar: "¿Quién es Dios como tú?" (Miqueas 7:18), quien ha provisto el consuelo de aquellos que eran rebeldes contra Su gobierno y transgresores de Su Ley.
Que le plazca usar Su Palabra tal como se expone en este libro para hablar paz a las almas afligidas hoy, y la gloria será sólo suya.
-A. W. rosa, 1952
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Capítulo 1
SIN CONDENACIÓN
"Por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en el Señor Jesús"
Romanos 8:1
"Por lo tanto, ahora no hay ninguna condena". El octavo capítulo de la epístola a los Romanos concluye la primera sección de esa maravillosa epístola. Su palabra inicial
"Por lo tanto" ("Hay" está en cursiva, porque fue proporcionado por los traductores) puede verse de dos maneras. Primero, se conecta con todo lo dicho en 3:21. Ahora se deduce una inferencia de toda la discusión anterior, una inferencia que era, de hecho, la gran conclusión a la que el apóstol había estado apuntando a lo largo de todo el argumento. Porque Cristo ha sido presentado "como propiciación mediante la fe en su sangre" (3:25); porque Él fue "entregado por nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación" (4:25); porque por la obediencia del Uno los muchos (creyentes de todas las edades) son "hechos justos", constituidos así, legalmente, (5:19); porque los creyentes han "muerto (judicialmente) al pecado" (6:2); debido a que han "muerto" al poder condenatorio de la ley (7:4), "por tanto, ahora NO HAY CONDENACIÓN".
Pero el "por lo tanto" no sólo debe considerarse como una conclusión extraída de toda la discusión anterior, sino que también debe considerarse que tiene una estrecha relación con lo que precede inmediatamente. En la segunda mitad de Romanos 7, el apóstol describió el doloroso e incesante conflicto que se libra entre las naturalezas antagónicas del que ha nacido de nuevo, ilustrándolo con una referencia a sus propias experiencias personales como cristiano. Habiendo retratado con una pluma maestra (él mismo sentado para el cuadro) las luchas espirituales del hijo de Dios, el apóstol ahora procede a dirigir la atención al consuelo divino por una condición tan angustiosa y humillante. La transición del tono abatido del capítulo séptimo al lenguaje triunfante del octavo parece sorprendente y abrupta, pero es bastante lógica y natural. Si es cierto que a los santos de Dios pertenece el conflicto del pecado y la muerte, bajo cuyo efecto se lamentan, igualmente cierto es que su liberación de la maldición y la correspondiente condenación es una victoria en la que se regocijan. Se señala así un contraste muy sorprendente. En la segunda mitad de Romanos 7 el apóstol trata el poder del pecado, que opera en los creyentes mientras están en el mundo; en los primeros versículos del capítulo ocho, habla de la culpa del pecado de la que quedan completamente liberados en el momento en que se unen al Salvador por la fe. Por lo tanto, en 7:24 el apóstol pregunta "¿Quién me librará" del poder del pecado, pero en 8:2 dice:
"me ha hecho libre", es decir, me ha librado de la culpa del pecado.
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"Por lo tanto, ahora no hay ninguna condena". No se trata aquí de que nuestro corazón nos condene (como en 1 Juan 3:21), ni de que no encontremos nada en nuestro interior que sea digno de condenación; en cambio, es el hecho mucho más bendito de que Dios no condena al que ha confiado en Cristo para la salvación de su alma. Necesitamos distinguir claramente entre la verdad subjetiva y la objetiva; entre lo judicial y lo experimental; de lo contrario, no lograremos extraer de Escrituras como la que ahora tenemos ante nosotros el consuelo y la paz que están diseñadas para transmitir. No hay condenación para los que están en Cristo Jesús. "En Cristo" es la posición del creyente ante Dios, no su condición en la carne. "En Adán" fui condenado (Rom. 5:12); pero "en el señor" es ser liberado para siempre de toda condenación.
"Por lo tanto, ahora no hay ninguna condena". La calificación "ahora" implica que hubo un tiempo en que los cristianos, antes de creer, estaban bajo condenación. Esto fue antes de que murieran con Cristo, murieran judicialmente (Gálatas 2:20) para el castigo de la justa ley de Dios.
Este "ahora", entonces, distingue entre dos estados o condiciones. Por naturaleza éramos
"bajo la (sentencia de) la ley", pero ahora los creyentes están "bajo la gracia" (Romanos 6:14). Por naturaleza éramos "hijos de ira" (Efesios 2:2), pero ahora somos "aceptados en el Amado"
(Efesios 1:6). Bajo el primer pacto estábamos "en Adán" (1 Cor. 15:22), pero ahora estamos
"en Cristo" (Romanos 8:1). Como creyentes en Cristo tenemos vida eterna, y por eso "no vendremos en condenación".
La condenación es una palabra de tremenda importancia, y cuanto mejor la entendamos, más apreciaremos la maravillosa gracia que nos ha librado de su poder. En los pasillos de un tribunal humano, este es un término que cae con espantoso tañido en el oído del criminal convicto y llena a los espectadores de tristeza y horror. Pero en el tribunal de la Justicia Divina está revestido de un significado y contenido infinitamente más solemne e inspirador.
Ante ese Tribunal se cita a cada miembro de la raza caída de Adán. "Concebido en pecado, formado en iniquidad", cada uno entra a este mundo bajo arresto: un criminal acusado, un rebelde esposado.
¿Cómo, entonces, es posible que alguien así escape a la ejecución de la terrible sentencia?
Sólo había una manera, y era quitando de nosotros aquello que provocaba la sentencia, es decir, el pecado. Dejemos que la culpa sea eliminada y no podrá haber "condenación".
¿Se ha eliminado la culpa, es decir, eliminada, del pecador que cree? Dejemos que las Escrituras respondan: "Como dista el oriente del occidente, así alejó de nosotros nuestras transgresiones" (Sal. 103:12). "Yo, yo soy el que borro tus transgresiones" (Isaías 43:25). "Has echado a tus espaldas todos mis pecados" (Isaías 38:17).
"Nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades" (Heb. 10:17).
Pero ¿cómo podría eliminarse la culpa? Sólo mediante su transferencia. La santidad divina no podía ignorarlo; pero la gracia divina pudo transferirlo y lo hizo. Los pecados de los creyentes fueron transferidos al cielo: "El Señor cargó en él el pecado de todos nosotros" (Isaías 53:6). "Porque por nosotros lo hizo pecado" (2 Cor. 5:21).
"Por tanto, no hay condena". El "no" es rotundo. Significa que no hay condenación alguna. Ninguna condenación por parte de la ley, ni por corrupción interior, ni porque Satanás pueda fundamentar una acusación contra mí; no hay ninguno de ningun
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fuente o por cualquier causa. "No hay condenación" significa que ninguna es posible; que ninguno lo será jamás. No hay condenación porque no hay acusación (ver 8:33), y no puede haber acusación porque no hay imputación de pecado (ver 4:8).
"Por tanto, ninguna condenación hay para los que están en el Señor Jesús". Al tratar del conflicto entre las dos naturalezas en el creyente, el apóstol había hablado, en el capítulo anterior, de sí mismo en su propia persona, para mostrar que los logros más elevados en la gracia no eximen de la guerra interna que allí describe. .
Pero aquí en 8:1 el apóstol cambia el número. No dice: No hay condenación para mí, sino "para los que están en el Señor Jesús". Esto fue muy misericordioso por parte del Espíritu Santo. Si el apóstol hubiera hablado aquí en número singular, habríamos razonado que tan bendita exención era adecuada para este honrado siervo de Dios que disfrutaba de tan maravillosos privilegios; pero no podría aplicarse a nosotros. Por lo tanto, el Espíritu de Dios impulsó al apóstol a emplear aquí el número plural, para mostrar que "ninguna condenación" es cierta para todos en el señor Jesús.
"Por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús". Estar en el Señor Jesús es estar perfectamente identificado con Él en los cálculos judiciales y en los tratos de Dios: y también es ser uno con Él como vitalmente unidos por la fe. La inmunidad a la condenación no depende de ningún modo de nuestro "caminar", sino únicamente de nuestro estar "en el señor". "El creyente está en el Señor como Noé estaba encerrado dentro del arca, con los cielos oscureciéndose sobre él y las aguas agitadas debajo de él, pero ni una gota del diluvio penetró en su vasija, ni una ráfaga de tormenta perturbó la serenidad de su espíritu. El creyente está en el señor como estaba Jacob en la vestidura del hermano mayor cuando Isaac lo besó y bendijo. Él está en el señor como estaba el pobre homicida dentro de la ciudad de refugio cuando era perseguido por el vengador de la sangre, pero que no pudo alcanzarlo y matarlo" (Dr.
Winslow, 1857). Y debido a que él está "en el Señor", no hay ninguna condenación para él. ¡Aleluya!
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Capitulo 2
LA SEGURIDAD DEL CRISTIANO
" Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados ".
Romanos 8:28
¿Cuántos de los hijos de Dios, a lo largo de los siglos, han obtenido fortaleza y consuelo de este bendito versículo? En medio de pruebas, perplejidades y persecuciones, esto ha sido una roca bajo sus pies. Aunque a la vista exterior las cosas parecían obrar en contra de su bien, aunque a la razón carnal las cosas parecían obrar en su mal, sin embargo, la fe sabía que era para lo contrario. Y cuán grande fue la pérdida para aquellos que no se basaron en esta declaración inspirada: qué temores y dudas innecesarios fueron las consecuencias.
"Todas las cosas funcionan juntas". El primer pensamiento que se nos ocurre es este: ¡Qué Ser tan glorioso sea nuestro Dios, que es capaz de hacer que todas las cosas funcionen! ¡Qué espantosa cantidad de maldad en constante actividad! ¡Qué cantidad casi infinita de criaturas hay en el mundo! ¡Qué cantidad tan incalculable de intereses propios opuestos en acción! ¡Qué vasto ejército de rebeldes luchando contra Dios! Qué huestes de criaturas sobrehumanas que se oponen al Señor. Y, sin embargo, por encima de todo, está DIOS, en calma imperturbable, dueño completo de la situación. Allí, desde el trono de su exaltada majestad, Él hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad (Ef. 1:11). Asombraos, pues, ante Aquél ante cuyos ojos
"Todas las naciones son como nada; y son tenidas por menos que nada y vanidad" (Isa.
40:17). Inclínate en adoración ante este "alto y excelso que habita en la eternidad" (Isa.
57:15). Elevad en alto vuestra alabanza hacia Aquel que del mal directo puede extraer el mayor bien.
"Todo funciona". En la naturaleza no existe el vacío, ni tampoco existe una criatura de Dios que no cumpla el propósito para el que fue diseñada. Nada está inactivo. Todo está energizado por los cielos para cumplir la misión prevista. Todas las cosas trabajan hacia el gran fin del placer de su Creador: todas se mueven según sus imperativo mandato.
"Todas las cosas funcionan juntas". No sólo operan, sino que cooperan; todos actúan en perfecto concierto, aunque nadie excepto el oído ungido puede captar los acordes de su armonía. Todas las cosas trabajan juntas, no simplemente sino conjuntamente, como causas adjuntas y ayudas mutuas. Por eso las aflicciones rara vez llegan solas y solas. Nube sobre nube se eleva: tormenta sobre tormenta. Como en el caso de Job, un mensajero de aflicción fue rápidamente sucedido por otro, agobiado
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con noticias de un dolor aún mayor. Sin embargo, incluso aquí la fe puede rastrear tanto la sabiduría como el amor de Dios. Es la combinación de los ingredientes de la receta lo que constituye su valor benéfico. Lo mismo ocurre con Dios: Sus dispensaciones no sólo "funcionan", sino que
"trabajar juntos." Así lo reconoció el dulce cantor de Israel: "De muchas aguas me sacó" (Sal. 18:16).
"Todas las cosas ayudan a bien", etc. Estas palabras enseñan a los creyentes que no importa cuál sea el número ni cuán abrumador sea el carácter de las circunstancias adversas, todas contribuyen a conducirlos a la posesión de la herencia provista para ellos en cielo. ¡Cuán maravillosa es la providencia de Dios al dominar las cosas más desordenadas y al recurrir a nuestras cosas buenas que en sí mismas son las más perniciosas!
Nos maravillamos de su gran poder que mantiene los cuerpos celestes en sus órbitas; nos maravillamos ante las estaciones que se repiten continuamente y la renovación de la tierra; pero esto no es tan maravilloso como el hecho de que él saque el bien del mal en todos los complicados acontecimientos de la vida humana, y que incluso el poder y la malicia de Satanás, con la tendencia naturalmente destructiva de sus obras, ministren el bien a sus hijos.
"Todas las cosas ayudan a bien." Esto debe ser así por tres razones. Primero, porque todas las cosas están bajo el control absoluto del Gobernador del universo. Segundo, porque Dios desea nuestro bien, y nada más que nuestro bien. En tercer lugar, porque ni siquiera el mismo Satanás puede tocar un cabello de nuestra cabeza sin el permiso de Dios, y eso sólo para nuestro mayor bien. No todas las cosas son buenas en sí mismas ni en sus tendencias; pero Dios hace que todas las cosas ayuden a nuestro bien. Nada entra en nuestra vida por casualidad: ni tampoco son accidentes. Todo está siendo movido por Dios, con este fin, nuestro bien.
Todo lo que está subordinado al propósito eterno de Dios, produce bendiciones para aquellos marcados para ser conformes a la imagen del Primogénito. Todo sufrimiento, tristeza y pérdida son utilizados por nuestro Padre para ministrar en beneficio de sus elegidos.
"A los que aman a Dios". Ésta es la gran característica distintiva de todo verdadero cristiano.
Lo contrario marca a todos los no regenerados. Pero los santos son los que aman a Dios. Sus credos pueden diferir en detalles menores; sus relaciones eclesiásticas pueden variar en su forma exterior; sus dones y gracias pueden ser muy desiguales; sin embargo, en este particular hay una unidad esencial. Todos creen en el señor, todos aman a Dios. Lo aman por el don del Salvador: lo aman como a un Padre en quien pueden confiar: lo aman por sus excelencias personales: su santidad, sabiduría y fidelidad. Lo aman por Su conducta: por lo que retiene y por lo que concede: por lo que reprende y por lo que aprueba. Le aman incluso por la vara que disciplina, sabiendo que Él hace bien todas las cosas. No hay nada en el Señor, ni nada de Dios, por lo que los santos no lo amen. Y de esto todos están seguros: "Le amamos porque él nos amó primero".
"A los que aman a Dios". Pero, ¡ay, qué poco amo a Dios! Con mucha frecuencia lamento mi falta de amor y me reprendo por la frialdad de mi corazón. Sí, hay tanto amor por uno mismo y por el mundo, que a veces me pregunto seriamente si tengo algún amor real por Dios. pero ¿no es mi mismo deseo de amar a Dios un buen síntoma? ¿No es mi mismo dolor por amarle tan poco una evidencia segura de que no lo odio? La presencia de una dura y
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El corazón ingrato ha sido llorado por los santos de todos los tiempos. "El amor a Dios es una aspiración celestial, que siempre se mantiene controlada por la resistencia y la restricción de una naturaleza terrenal; y de la cual no seremos liberados hasta que el alma haya escapado del cuerpo vil y haya despejado su camino sin restricciones. al reino de la luz y la libertad" (Dr. Chalmers).
"Quienes son llamados". La palabra "llamados" nunca se aplica, en las epístolas del Nuevo Testamento, a aquellos que son destinatarios de una mera invitación externa del Evangelio. El término siempre significa un llamado interno y eficaz. Era una llamada sobre la cual no teníamos control, ni para originarla ni para frustrarla. Así en Romanos 1:6,7 y muchos otros pasajes: "Entre los cuales vosotros también sois los llamados de Jesucristo: a todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados santos". ¿Te ha llegado esta llamada, mi lector? Los ministros os han llamado: el Evangelio os ha llamado, la conciencia os ha llamado: pero ¿os ha llamado el Espíritu Santo con una llamada interior e irresistible? ¿Has sido llamado espiritualmente de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, del mundo al cielo, del yo al cielo? Es cuestión de suma importancia que sepáis si verdaderamente habéis sido llamados por Dios. Entonces, ¿la música emocionante y vivificante de ese llamado ha sonado y reverberado en todas las cámaras de tu alma? Pero ¿cómo puedo estar seguro de haber recibido tal llamada? Hay una cosa aquí en nuestro texto que debería permitirle determinarlo. Los que han sido llamados eficazmente aman a Dios. En lugar de odiarlo, ahora lo estiman; en lugar de huir de Él aterrorizados, ahora lo buscan; en lugar de importarles si su conducta lo honraba; su deseo más profundo ahora es agradarle y glorificarle.
"Conforme a su propósito". El llamado no es según los méritos de los hombres, sino según el propósito Divino: "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según este propio propósito y gracia, que nos fue dada". nosotros en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim. 1:9). El diseño del Espíritu Santo al introducir esta última cláusula es mostrar que la razón por la que algunos hombres aman a Dios y otros no debe atribuirse únicamente a la mera soberanía de Dios: no es por nada en sí mismos, sino que se debe únicamente a Su gracia distintiva.
También hay un valor práctico en esta última cláusula. Las doctrinas de la gracia tienen un propósito más amplio que el de elaborar un credo. Un diseño principal de ellos es mover los afectos; y más especialmente para despertar ese afecto al que el corazón oprimido por los temores o agobiado por las preocupaciones es totalmente insuficiente: incluso el amor de Dios.
Para que este amor fluya perennemente de nuestro corazón, es necesario que haya un recurso constante a aquello que lo inspiró y que está calculado para aumentarlo; Del mismo modo que para reavivar tu admiración por una hermosa escena o cuadro, volverías a contemplarlo. Es sobre este principio que se pone tanto énfasis en las Escrituras en mantener en la memoria las verdades que creemos: "En el cual también sois salvos, si recordáis lo que os prediqué" (1 Cor. 15:2). . "Yo despierto vuestras mentes puras a modo de memoria", dijo el apóstol (2 Pedro 3:1). "Haced esto en memoria de mí", dijo el Salvador. Es, entonces, volviendo en la memoria a aquella hora en que, a pesar de nuestra miseria y de nuestra absoluta indignidad, Dios nos llamó, nuestro afecto se mantendrá fresco. Es al recordar la maravillosa gracia que luego se acercó a un pecador merecedor de un demonio y te arrebató como un tizón del fuego, que tu corazón se sentirá atraído en adoración y gratitud. Y es
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al descubrir que esto se debe únicamente al soberano y eterno "propósito" de Dios al que fuiste llamado cuando tantos otros pasaron por alto, que tu amor por Él se profundizará.
Volviendo a las palabras iniciales de nuestro texto, encontramos que el apóstol (expresando la experiencia normal de los santos) declara: "Sabemos que todas las cosas ayudan a bien". Es algo más que una creencia especulativa. Que todas las cosas ayuden a bien es incluso más que un deseo ferviente. No es que simplemente esperemos que todas las cosas funcionen así, sino que estamos plenamente seguros de que todas las cosas funcionan así. El conocimiento del que aquí se habla es espiritual, no intelectual. Es un conocimiento arraigado en nuestro corazón, que produce confianza en la verdad del mismo. Es el conocimiento de la fe, que todo lo recibe de la mano benevolente de la Sabiduría Infinita. Es cierto que no obtenemos mucho consuelo de este conocimiento cuando no estamos en comunión con Dios. Tampoco nos sustentará cuando la fe no esté en operación. Pero cuando estamos en comunión con el Señor, cuando en nuestra debilidad nos apoyamos fuertemente en Él, entonces tenemos esta bendita seguridad: "Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti confía". (Isaías 26:3).
Un ejemplo sorprendente de nuestro texto lo proporciona la historia de Jacob, alguien a quien en varios aspectos cada uno de nosotros se parece mucho. Pesada y oscura era la nube que se posaba sobre él. Severa fue la prueba y terrible el temblor de su fe. Sus pies casi habían desaparecido. Escuche su lúgubre lamento: "Y Jacob su padre les dijo: A mí me habéis privado de mis hijos; José no está, ni Simeón tampoco, y a Benjamín os llevaréis; todas estas cosas son contra mí" (Gén. 42: 36). Y, sin embargo, aquellas circunstancias, que a los ojos apagados de su fe tenían un tono tan sombrío, en ese mismo momento estaban desarrollando y perfeccionando los acontecimientos que derramarían alrededor del atardecer de su vida el halo de una puesta de sol gloriosa y sin nubes. ¡Todas las cosas obraban juntas para su bien! Y así, alma atribulada, la "mucha tribulación" pronto terminará, y cuando entres en el "reino de Dios" verás, ya no "a través de un espejo oscuro" sino a la luz del sol sin sombra de la presencia Divina, que "todas las cosas" "colaboraron" para tu bien personal y eterno.
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Capítulo 3
SUFRIMIENTOS COMPENSADOS
"Porque considero que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros"
Romanos 8:18
Ah, dice alguien, esto debe haber sido escrito por un hombre que era extraño al sufrimiento, o por alguien que no conocía nada más difícil que las irritaciones más leves de la vida. No tan.
Estas palabras fueron escritas bajo la dirección del Espíritu Santo y por alguien que bebió profundamente de la copa del dolor, sí, por alguien que sufrió aflicciones en sus formas más agudas. Escuche su propio testimonio: "De los judíos cinco veces recibí cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con varas, una vez apedreado, tres veces naufragé, una noche y un día estuve en lo profundo; en viajes muchas veces , en peligros de ladrones, en peligros de mis propios compatriotas, en peligros de los paganos, en peligros en la ciudad, en peligros en el desierto, en peligros en el mar, en peligros entre falsos hermanos; en cansancio y dolor, en vigilias muchas veces, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez” (2 Cor.
11:24-27). 

"Porque considero que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros". Esta era, entonces, la firme convicción no de uno de los "favoritos de la fortuna", ni de alguien que encontraba el camino de la vida como un camino alfombrado y bordeado de rosas, sino, en cambio, de alguien que era odiado por sus parientes, que a menudo era golpeado. negro y azul, que sabía lo que era estar privado no sólo de las comodidades sino también de las necesidades básicas de la vida. ¿Cómo, entonces, explicaremos su alegre optimismo? ¿Cuál fue el secreto de su elevación sobre sus problemas y pruebas?
Lo primero con lo que se consoló el apóstol, duramente probado, fue que los sufrimientos del cristiano son de breve duración: se limitan a "este tiempo presente". Esto contrasta marcadamente y solemnemente con los sufrimientos del que rechaza a Cristo. Sus sufrimientos serán eternos: atormentados para siempre en el Lago de Fuego. Pero para el creyente es muy diferente. Sus sufrimientos se limitan a esta vida en la tierra, que se compara con una flor que nace y es cortada, con una sombra que huye y no permanece. Dentro de unos pocos años a lo sumo, pasaremos de este valle de lágrimas a ese país dichoso donde nunca se oyen gemidos ni suspiros.
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En segundo lugar, el apóstol esperaba con los ojos de la fe "la gloria". Para Pablo "la gloria" era algo más que un hermoso sueño. Era una realidad práctica que ejercía una poderosa influencia sobre él, consolándolo en las horas más cálidas y difíciles de adversidad. Esta es una de las verdaderas pruebas de la fe. El cristiano tiene un apoyo sólido en el tiempo de aflicción, cuando el incrédulo no lo tiene. El hijo de Dios sabe que en la presencia de su Padre hay "plenitud de gozo" y que a su diestra hay "delicias para siempre". Y la fe se apodera de ellos, se apropia de ellos y vive en su reconfortante alegría incluso ahora. Así como Israel en el desierto se animó al ver lo que les esperaba en la tierra prometida (Números 13:23,26), así el que hoy camina por fe, y no por vista, contempla lo que el ojo no ve. visto, ni oído oído, pero el cual Dios por su Espíritu Santo nos reveló (1 Cor. 2:9,10).
En tercer lugar, el apóstol se regocijó en "la gloria que debería ser revelada en nosotros". Todo lo que esto significa aún no somos capaces de comprenderlo. Pero se nos ha concedido más que una pista. Habrá:
1. La "gloria" de un cuerpo perfecto. En aquel día esta corrupción se habrá vestido de incorrupción, y esto mortal, de inmortalidad. Lo que fue sembrado en deshonra resucitará en gloria, y lo que fue sembrado en debilidad resucitará en poder. Así como hemos llevado la imagen del terrenal, así llevaremos la imagen del celestial (1 Cor.
15:49). El contenido de estas expresiones se resume y amplifica en Phil. 3:20,21:
"Porque nuestra conservación está en el cielo, de donde también esperamos al Salvador, el Señor Jesucristo, quien transformará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso, según la operación con la que puede incluso somete todas las cosas a sí mismo."
2. Habrá la gloria de una mente transformada. "Porque ahora veremos a través de un espejo en oscuridad; pero entonces veremos cara a cara: ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como también soy conocido"
(1 Corintios 13:12). ¡Oh qué orbe de luz intelectual será cada mente glorificada! ¡Qué rango de luz abarcará! ¡Qué capacidad de comprensión tendrá! Entonces se desentrañarán todos los misterios, se resolverán todos los problemas y se reconciliarán todas las discrepancias. Entonces cada verdad de la revelación de Dios, cada acontecimiento de su providencia, cada decisión de su gobierno, será aún más transparente y resplandeciente que el sol mismo. ¿Lamentas tú, en tu actual búsqueda de conocimiento espiritual, la oscuridad de tu mente, la debilidad de tu memoria, las limitaciones de tus facultades intelectuales? Entonces regocíjate en la esperanza de la gloria que se revelará en ti, cuando todas tus facultades intelectuales sean renovadas, desarrolladas y perfeccionadas, de modo que conozcas tal como eres conocido.
3. Lo mejor de todo es que será la gloria de la perfecta santidad. Entonces se completará la obra de gracia de Dios en nosotros. Ha prometido "perfeccionar lo que nos concierne" (Sal. 138:8).
Entonces será la consumación de la pureza. Hemos sido predestinados para ser "conformados a la imagen de su Hijo" (Ro. 8:29), y cuando le veamos, "seremos semejantes a él".
(1 Juan 3:2). Entonces nuestras mentes ya no estarán contaminadas por imaginaciones malvadas, nuestra conciencia ya no estará manchada por un sentimiento de culpa, nuestros afectos ya no quedarán atrapados por objetos indignos.
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¡Qué maravillosa perspectiva es ésta! ¡Una "gloria" que se revelará en mí, que ahora apenas puedo reflejar un solitario rayo de luz! En mí, tan descarriado, tan indigno, tan pecador; ¡viviendo tan poco en comunión con Aquel que es el Padre de las luces! ¿Será que en mí se revelará esta gloria? Así lo afirma la infalible Palabra de Dios. Si soy un hijo de luz, al estar "en Aquel" que es el resplandor de la gloria del Padre, aunque ahora habite entre las sombras oscuras del mundo, un día eclipsaré el brillo del firmamento.
Y cuando el Señor Jesús regrese a esta tierra. él será "admirado en todos los que creen" (2 Tes. 1:10).
Finalmente, el apóstol sopesó aquí los "sufrimientos" de este tiempo presente frente a los
"gloria" que será revelada en nosotros, y al hacerlo declaró que el uno "no es digno de ser comparado" con el otro. Uno es pasajero, el otro eterno. Así como no hay proporción entre lo finito y lo infinito, así tampoco hay comparación entre los sufrimientos de la tierra y la gloria del cielo.
Un segundo de gloria superará toda una vida de sufrimiento. ¡Qué fueron los años de trabajo, de enfermedad, de lucha contra la pobreza, de dolor en cualquier forma, en comparación con la gloria de la tierra de Emanuel! Un trago del río del placer a la diestra de Dios, un soplo del Paraíso, una hora en medio de la sangre bañada alrededor del trono, compensarán con creces todas las lágrimas y gemidos de la tierra. "Porque considero que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros". Que el Espíritu Santo permita que tanto el escritor como el lector se apoderen de esto con fe apropiada y vivan en su posesión y disfrute actual para alabanza de la gloria de la gracia divina.
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Capítulo 4
EL GRAN DADOR
"El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?"
Romanos 8:32
El versículo anterior nos proporciona un ejemplo de lógica divina. Contiene una conclusión extraída de una premisa; la premisa es que Dios entregó a Cristo por todo su pueblo, por lo tanto, todo lo demás que necesitan seguramente les será dado. Hay muchos ejemplos en las Sagradas Escrituras de tal lógica Divina. "Si así viste Dios a la hierba del campo, que hoy está y mañana es echada en el horno, ¿no mucho más os vestirá a vosotros?"
(Mateo 6:3O). "Si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con el cielo por la muerte de su Hijo, mucho más estando reconciliados, seremos salvos por su vida" (Rom. 5:10). "Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le piden?" (Mateo 7:11). Así que aquí en nuestro texto el razonamiento es irresistible y va directo al entendimiento y al corazón.
Nuestro texto habla del carácter misericordioso de nuestro Dios amoroso interpretado por el don de Su Hijo. Y esto, no sólo para la instrucción de nuestra mente, sino para el consuelo y la seguridad de nuestro corazón. El don de Su propio Hijo es la garantía de Dios para Su pueblo de todas las bendiciones necesarias. Lo mayor incluye lo menor; Su inefable don espiritual es la prenda de todas las misericordias temporales necesarias. Note en nuestro texto cuatro cosas: 1. El costoso sacrificio del Padre.
Esto nos presenta un lado de la verdad sobre el cual me temo que rara vez meditamos. Nos deleitamos en pensar en el maravilloso amor de Cristo, cuyo amor era más fuerte que la muerte y que ningún sufrimiento consideraba demasiado grande para su pueblo. ¡Pero qué debe haber significado para el corazón del Padre cuando Su Amado dejó Su Hogar Celestial! Dios es amor y nada es tan sensible como el amor. No creo que la Deidad carezca de emociones, el estoico representado por los escolásticos de la Edad Media. Creo que el envío del Hijo fue algo que sintió el corazón del Padre, que fue un verdadero sacrificio de su parte.
Pese entonces bien el hecho solemne que presupone la promesa segura que sigue: Dios
"no escatimó ni a su propio Hijo"! ¡Palabras expresivas, profundas y conmovedoras! Conociendo muy bien, como sólo Él podía saberlo, todo lo que implicaba la redención: la Ley rígida e inflexible, insistiendo
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sobre perfecta obediencia y exigiendo la muerte para sus transgresores. Justicia, severa e inexorable, que exige plena satisfacción, negándose a "absolver a los culpables". Sin embargo, Dios no retuvo el único sacrificio adecuado.
Dios "no perdonó a su propio Hijo", aunque conocía muy bien la humillación y la ignominia del pesebre de Belén, la ingratitud de los hombres, el no tener dónde recostar la cabeza, el odio y la oposición de los impíos, la enemistad y los azotes de Satanás. sin embargo, no dudó. Dios no relajó los santos requisitos de su trono, ni disminuyó ni un ápice la terrible maldición. No, Él "no escatimó a su propio Hijo". Se exigió el máximo de los centavos; Hay que vaciar los últimos restos de la copa de la ira. Incluso cuando Su Amado clamó desde el Jardín, "si es posible, pase de Mí esta copa", Dios no lo "perdonó".
Incluso cuando manos viles lo clavaron al madero, Dios clamó: "Despierta, espada, contra mi pastor, y contra el hombre que es mi compañero, dice el Señor de los ejércitos; hiere al pastor" (Zacarías 13:7).
2. El misericordioso diseño del Padre.
"Pero lo entregó por todos nosotros". Aquí se nos dice por qué el Padre hizo un sacrificio tan costoso; ¡Él no perdonó a Cristo para poder perdonarnos a nosotros! ¡No fue falta de amor hacia el Salvador, sino un amor maravilloso, incomparable e insondable hacia nosotros! Oh, maravíllate ante el maravilloso diseño del Altísimo. "Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo unigénito".
En verdad, tal amor supera el conocimiento. Además, Él hizo este costoso sacrificio no de mala gana ni de mala gana, sino libremente y por amor.
Una vez Dios le había dicho al Israel rebelde: "¿Cómo te entregaré, Efraín?" (Oseas 11:8). Infinitamente más motivos tenía para decir esto del Santo, Su bien amado, Aquel en quien Su alma se deleitaba diariamente. Sin embargo, Él "lo entregó" a la vergüenza y al escupitajo, al odio y la persecución, al sufrimiento y a la muerte misma. ¡Y Él lo entregó por nosotros—descendientes del rebelde Adán, depravado y contaminado, corrupto y pecador, vil e inútil! Para nosotros que habíamos ido al "país lejano" de la alienación de Él, y allí gastamos nuestra sustancia en una vida desenfrenada. Sí, "para nosotros", que nos habíamos descarriado como ovejas, cada uno siguiendo "su propio camino". Para nosotros "que éramos por naturaleza hijos de ira, como los demás", en quienes no habitaba el bien. Para nosotros que nos habíamos rebelado contra nuestro Creador, odiado Su santidad, despreciado Su Palabra, quebrantado Sus mandamientos, resistimos Su Espíritu. Por nosotros que merecíamos ser arrojados a las llamas eternas y recibir el salario que nuestros pecados tan plenamente merecieron.
Sí, para ti, hermano cristiano, que a veces te sientes tentado a interpretar tus aflicciones como muestras de la dureza de Dios; que consideran vuestra pobreza como una señal de su abandono, y vuestras estaciones de oscuridad como evidencia de su abandono. Oh, confesadle ahora la maldad de tales dudas deshonrosas, y nunca más cuestionéis el amor de Aquel que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros.
La fidelidad exige que señale el pronombre calificativo en nuestro texto. No es Dios "lo entregó por todos", sino "por todos nosotros". 'Esto se define definitivamente en los versos que preceden inmediatamente. En el v. 31 se hace la pregunta: "Si Dios es por nosotros, ¿quién podrá
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¿contra nosotros?" En el v. 30 este "nosotros" se define como aquellos a quienes Dios predestinó y ha
"llamado" y "justificado". Los "nosotros" somos los grandes favoritos del cielo, los objetos de la gracia soberana. Los elegidos de Dios. Y, sin embargo, en sí mismos, por naturaleza y práctica, no merecen nada más que ira. Pero aun así, gracias a Dios, somos "todos nosotros", tanto los peores como los mejores, tanto el deudor de quinientas libras como el de cincuenta peniques.
3. La bendita inferencia del Espíritu.
Medite bien en la gloriosa "conclusión" que el Espíritu de Dios saca aquí del hecho maravilloso declarado en la primera parte de nuestro texto: "El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no estará con él?". Danos también todas las cosas gratuitamente." Cuán concluyente y reconfortante es el razonamiento inspirado del apóstol. Argumentando de mayor a menor, procede a asegurar al creyente que Dios está dispuesto a otorgar también libremente todas las bendiciones necesarias. El don de su propio Hijo, otorgado tan sin reservas y sin reservas, es la promesa de toda otra misericordia necesaria.
Aquí está la garantía infalible y el talismán de tranquilidad perpetua para el espíritu decaído del creyente probado. Si Dios ha hecho lo más grande, ¿dejará lo menos sin hacer? El amor infinito nunca puede cambiar. El amor que no escatimó a Cristo no puede fallar a sus objetivos ni escatimar las bendiciones necesarias. Lo triste es que nuestro corazón se concentra en lo que no tenemos, en lugar de en lo que sí tenemos. Por lo tanto, el Espíritu de Dios calmaría aquí nuestros pensamientos inquietos y calmaría al ignorante descontento con un conocimiento de la verdad que satisfaría el alma; recordándonos no sólo la realidad de nuestro interés en el amor de Dios, sino también el alcance de esa bendición que fluye de ese amor.
Sopesa bien lo que implica la lógica de este versículo. Primero, el gran Don fue dado sin haberlo pedido; ¿No otorgará otros con sólo pedirlo? Ninguno de nosotros suplicó a Dios que enviara a Su Amado; ¡Sin embargo, Él lo envió! Ahora podemos acercarnos al trono de la gracia y presentar allí nuestras peticiones en el mundo virtuoso y todoeficaz.
En segundo lugar, el gran Don le costó mucho; ¿No otorgará entonces los regalos menores que no le cuestan nada excepto el deleite de dar? Si un amigo me regalara un cuadro valioso, ¿escatimaría el papel y la cuerda necesarios para envolverlo? O si un ser querido me regalara una joya preciosa, ¿rechazaría una cajita para llevarla? ¡Cuánto menos el que no perdonó a su propio Hijo negará todo bien a los que caminan en integridad!
En tercer lugar, el único Don fue otorgado cuando éramos enemigos; ¿No será entonces Dios misericordioso con nosotros ahora que hemos sido reconciliados y somos sus amigos? Si Él tuvo designios de misericordia para nosotros mientras todavía estábamos en nuestros pecados, ¡cuánto más nos considerará favorablemente ahora que hemos sido limpiados de todo pecado por la preciosa sangre de Su Hijo!
4. La reconfortante promesa.
Observe el tiempo que se utiliza aquí. No es "¿cómo no nos ha dado también con él todas las cosas?", aunque esto también es cierto, porque incluso ahora somos "herederos de Dios" (Romanos 8:17). Pero
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nuestro texto va más allá: "¿Cómo no nos dará también con Él todas las cosas?"
La segunda mitad de este maravilloso verso contiene algo más que un registro del pasado; proporciona una confianza tranquilizadora tanto para el presente como para el futuro. No se deben establecer límites de tiempo para este "deberá". Tanto ahora en el presente como por los siglos de los siglos en el futuro, Dios se manifestará como el gran Dador. Él no retendrá nada para su gloria y para nuestro bien. El mismo Dios que entregó a Cristo por todos nosotros es "sin variación ni sombra de cambio" (Santiago 1:17).
Observe la manera en que Dios da: "¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas?" Dios no necesita ser persuadido; no hay en Él ninguna renuencia a vencer. Él está cada vez más dispuesto a dar de lo que nosotros estamos a recibir. De nuevo; No tiene obligaciones con nadie; si lo fuera, otorgaría por necesidad, en lugar de dar "gratuitamente".
Recuerde siempre que Él tiene perfecto derecho a hacer con los suyos lo que le plazca. Él es libre de dar a quien quiera.
La palabra "gratis" no sólo significa que Dios no está bajo ninguna restricción, sino que también significa que Él no cobra por Sus regalos, Él no pone precio a Sus bendiciones. Dios no es un minorista de misericordias ni un trueque de cosas buenas; si lo fuera, la justicia exigiría que cobrara exactamente el valor de cada bendición, y entonces ¿quién entre los hijos de Adán podría encontrar los medios? No, bendito sea Su nombre, los regalos de Dios son "sin dinero y sin precio" (Isaías 55:1), inmerecidos e inmerecidos.
Finalmente, regocijaos por la amplitud de esta promesa: "¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas?" El Espíritu Santo aquí nos obsequiará con el alcance de la maravillosa concesión de Dios. ¿Qué es lo que necesitas, hermano cristiano? ¿Es perdón? Entonces, ¿no ha dicho Él: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9)? ¿Es gracia? ¿No ha dicho entonces:
"¿Podrá Dios hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra" (2 Cor. 9:8)? ¿Es un "aguijón en la carne"?
esto también me será dado "me fue dado un aguijón en mi carne" (2 Cor. 12:7). ¿Es descanso?
Entonces presta atención a la invitación del Salvador: "Venid a mí... y yo os haré descansar (Mateo 11:28). ¿Es consuelo? ¿No es Él el Dios de todo consuelo (2 Cor. 1:3)?
"¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas?" ¿Son misericordias temporales lo que el lector necesita? ¿Son tus circunstancias tan adversas que te llenan de sombríos presentimientos? ¿Parece que su vasija de aceite y su barril de harina pronto estarán completamente vacíos? Luego presenta tu necesidad ante Dios y hazlo con fe sencilla e infantil.
¿Crees que Él otorgará las mayores bendiciones de la gracia y negará las menores de la Providencia? No, "Mi Dios suplirá todo lo que os falta" (Fil. 4:19). Es cierto que Él no ha prometido darte todo lo que pidas, porque a menudo pedimos "mal". Marque la cláusula calificativa: "¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas?" A menudo deseamos cosas que se interpondrían entre nosotros y Cristo si se nos concedieran; por eso, Dios en su fidelidad las retiene.
He aquí, pues, cuatro cosas que deberían traer consuelo a todo corazón renovado. (1) El costoso sacrificio del Padre. Nuestro Dios es un Dios que da y no retiene nada bueno.
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de los que caminan en integridad. (2) El misericordioso diseño del Padre. Fue por nosotros que Cristo fue entregado; eran nuestros intereses más elevados y eternos los que Él tenía en mente. (3) La inferencia infalible del Espíritu. Lo mayor incluye lo menor; el Don indescriptible garantiza la concesión de todos los demás favores necesarios. (4) La reconfortante promesa. Su fundamento seguro, su alcance presente y futuro, su bendita extensión, son para la seguridad de nuestro corazón y la paz de nuestra mente. Que el Señor agregue su bendición a esta pequeña meditación.
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Capítulo 5
EL DIVINO RECORDADOR
"Quien se acordó de nosotros en nuestra aflicción: porque para siempre es su misericordia"
Salmo 136:23
"Quién se acordó de nosotros". Esto contrasta sorprendente y benditamente con nuestro olvido de Él. Como cualquier otra facultad de nuestro ser, la memoria ha sido afectada por la Caída y lleva en ella las marcas de la depravación. Esto se ve por su poder para retener lo que no tiene valor y la dificultad que se encuentra para retener lo que es bueno. Una tonta canción infantil o canción infantil que se escucha en la juventud se lleva con nosotros a la tumba; ¡Un sermón útil se olvida en veinticuatro horas! Pero lo más trágico y solemne de todo es la facilidad con la que olvidamos a Dios y sus innumerables misericordias. Pero, bendito sea Su nombre, Dios nunca nos olvida. Él es el fiel Recordador.
Quedamos muy impresionados cuando, al consultar la concordancia, descubrimos que las primeras cinco veces que se usa la palabra "recordar" en las Escrituras, en cada caso está relacionada con Dios. "Y Dios se acordó de Noé, y de todo ser viviente, y de todo el ganado que estaba con él en el arca" (Génesis 8:1). "Y el arco estará en las nubes, y lo miraré, para acordarme del pacto eterno entre Dios y todo ser viviente de toda carne que está sobre la tierra" (Génesis 9:16). "Y aconteció que cuando Dios destruyó las ciudades de la llanura, se acordó Dios de Abraham, y envió a Lot fuera de en medio de la destrucción, cuando destruyó las ciudades en las que Lot habitaba" (Gén. 19:29) , etc.
La primera vez que se usa con respecto al hombre leemos: "¡Pero el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él" (Génesis 40:23)!
La referencia histórica aquí es a los hijos de Israel, cuando trabajaban en medio de los hornos de ladrillos de Egipto. En verdad estaban en una "estado bajo": una nación de esclavos, gimiendo bajo el látigo de amos despiadados, oprimidos por un rey impío y sin corazón. Pero cuando no hubo otro ojo para compadecerse, Jehová los miró y escuchó sus gritos de angustia. Los "recordó" en su estado bajo. ¿Y por qué? Éxodo 2:24,25 nos dice:
"Y oyó Dios su gemido, y se acordó Dios de su pacto con Abraham, con Isaac y con Jacob. Y miró Dios a los hijos de Israel, y Dios los miró con respeto".
Nuestro texto no debe limitarse a la simiente literal de Abraham: hace referencia a toda
"Israel de Dios" (Gálatas 6:16). Los santos de este presente Día de salvación también se unen en
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diciendo: "¿Quién se acordó de nosotros en nuestra baja condición?". ¡Cuán "bajo" era nuestro "estado" por naturaleza!
Como criaturas caídas yacimos en nuestra miseria y miseria, incapaces de liberarnos o ayudarnos a nosotros mismos. Pero, en maravillosa gracia, Dios se apiadó de nosotros. Su fuerte brazo se agachó y nos rescató. Vino a donde estábamos, nos vio y tuvo compasión de nosotros (Lucas 10:33). Por lo tanto, cada cristiano puede decir: "También a mí me sacó de un hoyo horrible, del lodo cenagoso, y puso mis pies sobre la roca, y afirmó mis pasos" (Sal. 40:2).
¿Y por qué nos "recordó"? La misma palabra "recordar" habla de pensamientos previos de amor y misericordia hacia nosotros. Como fue con los hijos de Israel en Egipto, así fue con nosotros en nuestra condición arruinada por naturaleza. Él "se acordó" de su pacto, ese pacto en el que había entrado con nuestra Garantía desde la eternidad. Como leemos en Tito 1:2 de la vida eterna “la cual Dios, que no miente, prometió antes que el mundo fuese. Prometió al cielo, que daría aquella vida eterna a aquellos por quienes nuestra Cabeza del pacto hiciera transacciones. Sí, Dios” recordó" que Él "nos había escogido en Él antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:4), por eso, a su debido tiempo, nos sacó de la muerte a la vida.
Sin embargo, esta bendita palabra va más allá de nuestra experiencia inicial de la gracia salvadora de Dios.
Históricamente, nuestro texto se refiere no sólo al cielo recordando a Su pueblo mientras estaban en Egipto, sino también, como muestra el contexto, mientras estaban en el Desierto, en su camino a la Tierra Prometida. Las experiencias de Israel en el desierto no hacen más que presagiar el caminar de los santos a través de este mundo hostil. Y el "recuerdo" que Jehová tiene de ellos, manifestado en el suministro diario de todas sus necesidades, presagia las ricas provisiones de Su gracia para nosotros mientras viajamos a nuestro Hogar en las Alturas. Nuestro estado actual, aquí en la tierra, no es más que humilde, porque ahora no reinamos como reyes. Sin embargo, nuestro Dios siempre se acuerda de nosotros y nos ministra cada hora.
"Quién se acordó de nosotros en nuestro estado bajo". No siempre se nos permite detenernos en el monte. Como en el mundo natural, también ocurre en nuestras experiencias. Los días luminosos y soleados dan paso a otros oscuros y nublados: al verano le sigue el invierno. Nos vinieron decepciones, pérdidas, aflicciones y duelos, y quedamos abatidos. Y muchas veces, justo cuando parecíamos más necesitar el consuelo de los amigos, ellos nos fallaban. Aquellos con quienes contábamos para ayudarnos se olvidaron de nosotros. Pero, incluso entonces, hubo Uno "que se acordó de nosotros" y se mostró "el mismo ayer y hoy y por los siglos", y luego demostramos de nuevo que "para siempre es su misericordia" (1 Crón. 16:34).
"Quién se acordó de nosotros en nuestro estado bajo". Puede que algunos de los que lean estas líneas piensen en otra aplicación de estas palabras: a saber, el momento en que dejaste tu primer amor, cuando tu corazón se enfrió y tu vida se volvió mundana. Cuando estabas en un triste estado de retroceso. Entonces, en verdad, tu patrimonio era bajo; sin embargo, incluso entonces nuestro Dios fiel te "recordó". Sí, cada uno de nosotros tiene motivos para decir con el salmista: "Él restaurará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre".
(23:3). 

"Quién se acordó de nosotros en nuestro estado bajo". Aún se puede hacer otra aplicación de estas palabras, a saber, a la última gran crisis del santo, cuando sale de este mundo. A medida que la chispa vital del cuerpo se apaga y la naturaleza falla, también nuestro "bienestar" disminuye. Pero entonces
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también el Señor se acuerda de nosotros, porque "para siempre es su misericordia. La situación extrema del hombre no es más que la oportunidad de Dios. Su fuerza se perfecciona en nuestra debilidad. Es entonces cuando él
"nos recuerda" cumpliendo sus reconfortantes promesas: "No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios; te fortaleceré, sí, te ayudaré, sí, te sostendré". con la diestra de mi justicia" (Isaías 41:10).
"Quién se acordó de nosotros en nuestro estado bajo". Seguramente este texto nos proporcionará palabras adecuadas para expresar nuestro agradecimiento cuando estemos en Casa, presentes con el Señor. ¡Cómo entonces lo alabaremos por la fidelidad de su pacto, su gracia incomparable y su bondad amorosa, por habernos "acordado de nosotros en nuestro estado inferior! Entonces lo sabremos, así como somos conocidos. Nuestros mismos recuerdos serán renovados, perfeccionados, y nos acordaremos de todo el camino por el que Jehová nuestro Dios nos ha guiado" (Deuteronomio 8:2), recordando con gratitud y gozo sus fieles recuerdos, reconociendo con adoración que "para siempre es su misericordia".
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Capítulo 6
PROBADO POR FUEGO
"Pero él sabe el camino que yo tomo; cuando me haya probado, saldré como oro"
Trabajo 23:10
Aquí Job se corrige. Al comienzo del capítulo lo encontramos diciendo: "Aún hoy es amarga mi queja; mi golpe es más pesado que mi gemido" (vv. 1, 2). El pobre Job sentía que su suerte era insoportable. Pero se recupera. Detiene su apresurado arrebato y revisa su impetuosa decisión. ¡Cuántas veces tenemos que corregirnos todos! Sólo Uno ha caminado sobre esta tierra y nunca tuvo ocasión de hacerlo.
Job aquí se consuela. No podía sondear los misterios de la Providencia pero Dios sabía el camino que tomaba. Job había buscado diligentemente la presencia tranquilizadora de Dios, pero, por un tiempo, en vano. He aquí que yo avanzo, pero él no está; y hacia atrás, pero no puedo percibirlo. A la izquierda, donde trabaja, pero no puedo verlo” (vv. 8, 9).
Pero se consoló con este bendito hecho: aunque no puedo ver a Dios, lo que es mil veces mejor, Él puede verme a mí: "Él sabe". Quien está arriba no es ignorante ni indiferente a nuestra suerte. Si Él nota la caída de un gorrión, si cuenta los cabellos de nuestras cabezas, por supuesto "Él conoce" el camino que tomo.
Job aquí enuncia una visión noble de la vida. ¡Qué espléndidamente optimista era! No permitió que sus aflicciones lo convirtieran en un escéptico. No permitió que las dolorosas pruebas y problemas por los que estaba pasando lo abrumaran. Miró el lado brillante de la nube oscura: el lado de Dios, oculto al sentido y la razón. Adoptó una visión a largo plazo de la vida.
Miró más allá de las inmediatas "pruebas de fuego" y dijo que el resultado sería oro refinado. "Pero él sabe mi camino: cuando me haya probado, saldré como oro". Aquí se expresan tres grandes verdades: Consideremos brevemente cada uno por separado.
1. El Conocimiento Divino de Mi Vida.
"Él sabe el camino que tomo". La omnisciencia de Dios es uno de los maravillosos atributos de la Deidad. "Porque sus ojos están puestos en los caminos del hombre, y ve todas sus andanzas"
(Job 34:21). "Los ojos del Señor están en todo lugar, contemplando lo bueno y lo malo (Proverbios 15:3). Spurgeon dijo: "Una de las pruebas más grandes de la religión experimental es: ¿Cuál es mi relación con la omnisciencia del cielo? ¿Cuál es tu relación con él, querido lector? ¿Cómo te afecta? ¿Te angustia o te consuela? ¿Te asusta la idea de
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¿Dios sabe todo acerca de tu camino? ¡quizás, de una manera mentirosa, egoísta, hipócrita! Para el pecador este es un pensamiento terrible. Lo niega, o si no, busca olvidarlo. Pero para el cristiano, aquí hay un verdadero consuelo. Qué alentador es recordar que mi Padre sabe todo acerca de mis pruebas, mis dificultades, mis tristezas, mis esfuerzos por glorificarlo. Preciosa verdad para los que están en el señor, pensamiento desgarrador para todos fuera de Cristo, que el camino que estoy tomando es plenamente conocido y observado por los cielos.
"Él sabe el camino que tomo". Los hombres no sabían el camino que tomó Job. Fue gravemente incomprendido, y para alguien con un temperamento sensible ser incomprendido es una prueba dolorosa. Sus mismos amigos pensaban que era un hipócrita. Creían que era un gran pecador y que estaba siendo castigado por Dios. Job sabía que era un santo indigno, pero no un hipócrita. Apeló su veredicto de censura. "Él sabe mi camino: cuando me haya probado, saldré como oro". Aquí hay instrucciones para nosotros cuando se presenten circunstancias similares. Tus compañeros creyentes, tus semejantes, sí, y tus compañeros cristianos, pueden malinterpretarte e interpretar mal los tratos de Dios contigo: pero consuélate con el bendito hecho de que el Omnisciente lo sabe.
"Él sabe el camino que tomo". En el sentido más amplio de la palabra, el propio Job no sabía el camino que tomó, ni tampoco ninguno de nosotros. La vida es profundamente misteriosa y el paso de los años no ofrece solución. Tampoco nos ayuda filosofar. La voluntad humana es un extraño enigma. La conciencia da testimonio de que somos más que autómatas. El poder de elección lo ejercemos nosotros en cada movimiento que hacemos. Y, sin embargo, está claro que nuestra libertad no es absoluta. Hay fuerzas que actúan sobre nosotros, tanto buenas como malas, que están más allá de nuestro poder para resistir. Tanto la herencia como el medio ambiente ejercen poderosas influencias sobre nosotros. Nuestro entorno y circunstancias son factores que no se pueden ignorar. ¿Y qué pasa con la providencia que "da forma a nuestros destinos"? Ah, qué poco sabemos del camino que "tomamos". Dijo el profeta: "Oh Señor, yo sé que el camino del hombre no está en sí mismo: no está en el hombre que camina dirigir sus pasos (Jer. 10:23). Aquí entramos en el reino del misterio, y es ocioso Es mucho mejor reconocer con el sabio: "Los pasos del hombre son del Señor; ¿Cómo puede entonces un hombre entender su propio camino?
(Proverbios 20:24).
En el sentido más estricto del término, Job conocía el camino que tomó. ¿Qué es ese "camino"?
fue lo que nos dice en los siguientes dos versos. "Mi pie sostuvo sus pasos. He guardado su camino, y no lo deseché. Ni me he apartado del mandamiento de sus labios; he estimado las palabras de su boca más que mi alimento necesario" (Job 23:11, 12). La manera en que Job eligió fue la mejor, la manera bíblica, la manera de Dios: "Su manera". ¿Qué opinas de esa manera, querido lector? ¿No fue una gran selección? ¡Ah, no sólo el "paciente" sino también el sabio Job! ¿Has tomado una decisión similar? ¿Puedes decir: Mi pie ha sostenido sus pasos? ¿He guardado su camino, y no lo he desechado?" (v. 11). Si puedes, alábalo por su gracia capacitadora. Si no puedes, confiesa con vergüenza tu incapacidad para apropiarte de su gracia todo suficiente. Ponte de rodillas. en seguida, y desátate a Dios. No escondas ni guardes nada. Recuerda que escrito está: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1: 9) ¿No explica el versículo 12 tu fracaso, mi fracaso, querido lector? ¿No será porque no hemos temblado ante los mandamientos de Dios, y porque hemos menospreciado sus mandamientos?
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¡Palabra, que nos hemos "desviado" de Su camino! Entonces, incluso ahora y diariamente, busquemos la gracia de lo alto para prestar atención a Sus mandamientos y esconder Su Palabra en nuestros corazones.
"Él sabe el camino que tomo". ¿Qué camino estás tomando? ¿El Camino Estrecho que lleva a la vida, o “el Camino Ancho que lleva a la destrucción”? Asegúrate de este punto, querido amigo. Las Escrituras declaran: "Así cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo" (Rom. 14:12). Pero no es necesario que usted se deje engañar o estar inseguro. El Señor declaró: "Yo soy el camino" (Juan 14:6).
2. Prueba Divina
"Cuando me haya probado". "El crisol es para la plata, y el horno para el oro; pero el Señor prueba los corazones" (Proverbios 17:3). Esta fue la manera de Dios con el Israel de la antigüedad, y es su manera con los cristianos ahora. Justo antes de que Israel entrara en Canaán, mientras Moisés repasaba su historia desde que salieron de Egipto, dijo: "Y te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo estos cuarenta años en el desierto, para humillarte y probarte, y para saber qué hay en tu corazón, si guardarás sus mandamientos o no" (Deuteronomio 8:2). De la misma manera Dios nos prueba, nos prueba, nos prueba, nos humilla.
"Cuando me haya probado". Si nos diéramos más cuenta de esto, deberíamos soportar mejor la hora de la aflicción y ser más pacientes en el sufrimiento. Las irritaciones cotidianas de la vida, las cosas que tanto molestan, ¿cuál es su significado? ¿Por qué están permitidos? Aquí está la respuesta: ¡Dios te está "probando"! Esa es la explicación (al menos en parte) de esa desilusión, de ese aplastamiento de tus esperanzas terrenales, de esa gran pérdida; Dios estaba, está, probándote. Dios está probando tu temperamento, tu coraje, tu fe, tu paciencia, tu amor, tu fidelidad.
"Cuando me haya probado". Cuán frecuentemente los santos de Dios ven sólo a Satanás como la causa de sus problemas. Consideran que el gran enemigo es responsable de gran parte de sus sufrimientos.
Pero esto no es ningún consuelo para el corazón. No negamos que el Diablo provoca muchas cosas que nos acosan. ¡Pero por encima de Satanás está el Señor Todopoderoso! El Diablo no puede tocar ni un cabello de nuestra cabeza sin el permiso de Dios, y cuando se le permite perturbarnos y distraernos, incluso entonces es sólo Dios usándolo para "probarnos". Aprendamos entonces a mirar más allá de todas las causas e instrumentos secundarios, hacia Aquel que hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad (Ef. 1:11). Esto es lo que hizo Job.
En el primer capítulo del libro que lleva su nombre encontramos a Satanás obteniendo permiso para afligir al siervo de Dios. Usó a los sabeos para destruir los rebaños de Job (v. 15): envió a los caldeos a matar a sus siervos (v. 17): hizo que un gran viento matara a sus hijos (v. 19). ¿Y cuál fue la respuesta de Job? Esto: exclamó: "El Señor dio, y el Señor quitó; bendito sea el nombre del Señor" (1:21). Job miró más allá de los agentes humanos, más allá de Satanás que los empleó, al Señor que todo lo controla. Se dio cuenta de que era el Señor probándolo. Obtenemos lo mismo en el Nuevo Testamento. A los santos que sufrían en Esmirna, Juan escribió: "No temáis nada de lo que sufriréis; he aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados" (Apoc.
2:10). Su encarcelamiento fue simplemente que Dios los estaba probando.
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¡Cuánto perdemos al olvidar esto! Qué descanso para el corazón atribulado saber que no importa la forma que adopte la prueba, no importa cuál sea el agente que moleste, es Dios quien está "probando" a sus hijos. ¡Qué ejemplo tan perfecto nos da el Salvador! Cuando se le acercaron en el jardín y Pedro desenvainó su espada y le cortó la oreja a Malco, el Salvador dijo: "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11). Los hombres estaban a punto de desahogar su terrible ira sobre Él, la Serpiente le heriría el calcañar, pero Él mira más allá de ellos. Querido lector, por muy amargo que sea su contenido (infinitamente menos que el que bebió el Salvador), aceptemos la copa como de la mano del Padre.
En algunos estados de ánimo tendemos a cuestionar la sabiduría y el derecho de Dios a probarnos. Muy a menudo murmuramos de Sus dispensaciones. ¿Por qué Dios debería imponerme una carga tan intolerable?
¿Por qué a otros se les debería perdonar a sus seres queridos y quitarme a los míos? ¿Por qué deberían negarme la salud y la fuerza, tal vez el don de la vista? La primera respuesta a todas estas preguntas es,
"Oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios?" Es una insubordinación perversa que cualquier criatura cuestione los actos del gran Creador. "¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así?" (Romanos 9:20). ¡Cuán fervientemente necesitamos cada uno de nosotros clamar a Dios, para que su gracia silencie nuestros labios rebeldes y calme la tempestad dentro de nuestros corazones desesperadamente malvados!
Pero para el alma humilde que se inclina en sumisión ante las dispensaciones soberanas del Dios omnisapiente, las Escrituras brindan alguna luz sobre el problema. Esta luz tal vez no satisfaga la razón, pero traerá consuelo y fortaleza cuando se reciba con fe y sencillez infantiles. En Yo acaricio. 1:6 leemos; "En lo cual (la salvación de Dios) os regocijáis grandemente, aunque ahora por un tiempo, si es necesario, estáis afligidos por múltiples tentaciones (o pruebas): que la prueba de vuestra fe, siendo mucho más preciosa que el oro que perece, aunque perezca, sea probado con fuego, pueda ser hallado para alabanza, honra y gloria en la aparición de Jesucristo." Tenga en cuenta tres cosas aquí. En primer lugar, es necesario que se ponga a prueba la fe. Ya que Dios lo dice, aceptémoslo. En segundo lugar, esta prueba de la fe es preciosa, mucho más que la del oro. Es precioso para el cielo (cf. Sal. 116:15) y lo será aún para nosotros. En tercer lugar, el presente juicio tiene en vista el futuro. Donde la prueba haya sido soportada dócilmente y soportada con valentía, habrá una gran recompensa con la aparición de nuestro Redentor.
Nuevamente, en 1 Pedro 4:12, 13 se nos dice: "Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciera; sino estad gozosos, por cuanto sois participantes de la gloria de Cristo". sufrimientos, para que cuando se manifieste su gloria, también os gocéis con gran gozo." Aquí se expresan los mismos pensamientos que en el pasaje anterior. Hay una necesidad de que nuestras "pruebas" sean necesarias y, por lo tanto, no debemos considerarlas extrañas: debemos esperarlas. Y también existe nuevamente la bendita perspectiva de ser ricamente recompensado en el regreso de Cristo. Luego está la palabra agregada de que no sólo debemos afrontar estas pruebas con la fortaleza de la fe, sino que debemos regocijarnos en ellas, en la medida en que se nos permite tener comunión en "los sufrimientos de Cristo". Él también sufrió: suficiente, entonces, para que el discípulo sea como su Maestro.
"Cuando me haya probado". Querido lector cristiano, no hay excepciones. Dios tuvo un solo Hijo sin pecado, pero nunca uno sin dolor. Tarde o temprano, de una forma o
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otro, dolorido y pesado, será nuestro destino. "Y envió a nuestro hermano Timoteo... para confirmaros y consolaros acerca de vuestra fe, para que nadie sea movido por estas aflicciones; vosotros sabéis que estamos destinados a ellas" (I Tes. 3:2, 3).
Y nuevamente está escrito: "Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Así ha sido en todas las épocas. Abram fue "probado", probado severamente. También lo fueron José y Jacob. Moisés, David, Daniel, los Apóstoles, etc.
3. La cuestión definitiva
"Saldré como oro". Observe el tiempo aquí. Job no se imaginaba que ya era oro puro. "Saldré como oro", declaró. Sabía muy bien que todavía había mucha escoria en él. No se jactaba de ser ya perfecto. Lejos de ahi. En el capítulo final de su libro lo encontramos diciendo: "Me aborrezco" (42:6). Y bien podría hacerlo, y bien podríamos hacerlo nosotros. Al descubrir que en nuestra carne "no hay nada bueno", al examinarnos a nosotros mismos y a nuestros caminos a la luz de la Palabra de Dios y contemplar nuestros innumerables fracasos, al pensar en nuestros innumerables pecados, tanto de omisión como de comisión, la buena razón tenemos por aborrecernos a nosotros mismos. Ah, lector cristiano, hay mucha escoria entre nosotros. Pero nunca será así.
"Saldré como oro". Job no dijo: "Cuando él me haya probado, saldré como oro", o "espero salir como oro", sino que con plena confianza y seguridad positiva declaró: "saldré como oro". ¿Pero cómo supo esto? ¿Cómo podemos estar seguros del feliz resultado? Porque el propósito Divino no puede fallar. El que comenzó en nosotros la buena obra "la terminará" (Fil. 1:6). ¿Cómo podemos estar seguros del feliz resultado? Porque la promesa divina es segura: "El Señor cumplirá lo que me concierne" (Sal. 138:8).
Entonces ten buen ánimo, probado y atribulado. El proceso puede ser desagradable y doloroso, pero el resultado es encantador y seguro.
"Saldré como oro". Esto lo dijo alguien que conoció la aflicción y el dolor como pocos entre los hijos de los hombres los han conocido. Sin embargo, a pesar de sus duras pruebas, se mostró optimista.
Entonces, que este lenguaje triunfante sea nuestro. "Saldré como oro" no es el lenguaje de la jactancia carnal, sino la confianza de alguien cuya mente está puesta en Dios. No habrá crédito en nuestra cuenta; toda la gloria pertenecerá al Divino Refinador (Sant.
1:12). 

Por el momento quedan dos cosas: primero, el Amor es el termómetro Divino mientras estamos en el crisol de la prueba: "Y él se sentará (la paciencia de la gracia Divina) como Refinador y Purificador de la plata", etc. (Mal. 3:3). Segundo, el Señor mismo está con nosotros en el horno de fuego, como estuvo con los tres jóvenes hebreos (Dan. 3:25). Para el futuro esto es seguro: lo más maravilloso en el cielo no será la calle de oro ni las arpas de oro, sino las almas de oro en las que esté estampada la imagen de Dios: "¡predestinados a ser conformados a la imagen de su Hijo!" Alabado sea Dios por una perspectiva tan gloriosa, un resultado tan victorioso, una meta tan maravillosa.
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Capítulo 7
CASTIGO DIVINO
"No desprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando seas reprendido por él"
Hebreos 12:5
Es de primera importancia que aprendamos a trazar una clara distinción entre castigo divino y castigo divino: importante para mantener el honor y la gloria de Dios y para la tranquilidad del cristiano. La distinción es muy simple, pero a menudo se pierde de vista. El pueblo de Dios nunca podrá ser castigado por sus pecados, porque Dios ya los ha castigado en la Cruz. El Señor Jesús, nuestro Bendito Sustituto, sufrió la pena completa de todas nuestras culpas, por eso está escrito “La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7). Ni la justicia ni el amor de Dios le permitirán exigir nuevamente el pago de lo que Cristo cumplió en su totalidad. La diferencia entre castigo y castigo no reside en la naturaleza de los sufrimientos del afligido: es muy importante tener esto en cuenta. Hay una triple distinción entre los dos. Primero, el carácter con el que Dios actúa. En el primero Dios actúa como Juez, en el segundo como Padre. La pena de castigo es el acto de un juez, una sentencia penal que dicta sobre los acusados de culpabilidad. El castigo nunca puede caer sobre el hijo de Dios en este sentido judicial porque toda su culpa fue transferida al cielo: "Quien él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero" (1 Pedro 2:24).
Pero si bien los pecados del creyente no pueden ser castigados, mientras que el cristiano no puede ser condenado (Ro. 8:3), sí puede ser castigado. El cristiano ocupa una posición completamente diferente a la del no cristiano: es miembro de la Familia de Dios. La relación que ahora existe entre él y Dios es la de padre e hijo; y como hijo debe ser disciplinado por su maldad. La necedad está ligada al corazón de todos los hijos de Dios, y la vara es necesaria para reprender, subyugar y humillar.
La segunda distinción entre castigo divino y castigo divino radica en quiénes reciben cada uno. Los objetos del primero son sus enemigos. Los súbditos de este último son sus hijos. Como Juez de toda la tierra, Dios aún se vengará de todos Sus enemigos. Como Padre de Su familia, Dios mantiene disciplina sobre todos Sus hijos. Uno es judicial, el otro parental.
Una tercera distinción se ve en el diseño de cada uno: uno es retributivo, el otro reparador.
Uno surge de Su ira, el otro de Su amor. El castigo divino nunca se envía
26

para el bien de los pecadores, sino para honrar la ley de Dios y vindicar su gobierno. Pero el castigo divino es enviado para el bienestar de sus hijos: "Tuvimos padres carnales que nos corrigieron y les reverenciamos: ¿no preferiremos estar sujetos al Padre de los espíritus y vivir? Porque En verdad, ellos nos castigaron por algunos días según su voluntad, pero él para nuestro beneficio, para que seamos participantes de su santidad" (Heb. 12:9-10).
La distinción anterior debería refutar de inmediato los pensamientos que generalmente se tienen entre los cristianos. Cuando el creyente esté dolorido bajo la vara, no diga: Dios ahora me está castigando por mis pecados. Eso nunca podrá ser. Esto es muy deshonroso para la sangre de Cristo. Dios te corrige con amor, no te golpea con ira. El cristiano tampoco debe considerar el castigo del Señor como una especie de mal necesario al que debe inclinarse lo más sumisamente posible. No, procede de la bondad y fidelidad de Dios, y es una de las mayores bendiciones por las que debemos agradecerle. El castigo evidencia nuestra filiación divina: el padre de familia no se preocupa por los de afuera, sino que guía y disciplina a los de adentro para hacerlos conformes a su voluntad. El castigo está diseñado para nuestro bien, para promover nuestros intereses más elevados. ¡Mira más allá de la vara hacia la mano omnisapiente que la empuña!
Los cristianos hebreos a quienes se dirigió esta epístola por primera vez estaban pasando por una gran lucha de aflicciones y se comportaban miserablemente. Eran el pequeño remanente de la nación judía que había creído en su Mesías durante los días de Su ministerio público, más aquellos judíos que se habían convertido bajo la predicación de los apóstoles. Es muy probable que hubieran esperado que el Reino Mesiánico se estableciera de inmediato en la Tierra y que se les asignarían los principales lugares de honor en él.
Pero el Milenio no había comenzado y su propia suerte se volvió cada vez más amarga. No sólo fueron odiados por los gentiles, sino que sus hermanos incrédulos los condenaron al ostracismo, y les resultó difícil ganarse siquiera la mínima vida. Providence tenía el ceño fruncido. Muchos de los que habían hecho profesión del cristianismo habían regresado al judaísmo y estaban prosperando temporalmente. A medida que aumentaban las aflicciones de los judíos creyentes, ellos también se sentían profundamente tentados a darle la espalda a la nueva Fe. ¿Se habían equivocado al abrazar el cristianismo? ¿Estaba disgustado el Alto Cielo porque se habían identificado con Jesús de Nazaret? ¿No demostró su sufrimiento que Dios ya no los consideraba con favor?
Ahora bien, es muy instructivo y bendito ver cómo el Apóstol enfrentó el razonamiento incrédulo de sus corazones. ¡Apeló a sus propias Escrituras! Les recordó una exhortación que se encuentra en Proverbios 3:11-12 y la aplicó a su caso. Note, primero, las palabras que ponemos en cursiva: "Os habéis olvidado de la exhortación que os habla".
Esto muestra que las exhortaciones del Antiguo Testamento no se restringieron a aquellos que vivieron bajo el antiguo pacto: se aplican con igual fuerza y franqueza a aquellos de nosotros que vivimos bajo el nuevo pacto. No olvidemos que "toda la Escritura es inspirada por Dios y útil" (2 Tim. 3:16). Tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento fueron escritos para nuestro aprendizaje y amonestación. Segundo, marque el tiempo del verbo en nuestro texto inicial: "Os habéis olvidado de la exhortación que habla". El Apóstol citó una frase de la Palabra escrita mil años antes, pero
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no dice "que ha hablado", sino "que habla". El mismo principio se ilustra en ese séptuple: "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice (no "dijo") a las iglesias" de Apocalipsis 2 y 3. Las Sagradas Escrituras son una Palabra viva en la que Dios es hablando hoy!
Consideremos ahora las palabras "Os habéis olvidado". No es que estos cristianos hebreos desconocieran Proverbios 3:11 y 12, sino que los habían dejado escapar. Habían olvidado la Paternidad de Dios y su relación con Él como Sus queridos hijos. En consecuencia, malinterpretaron tanto la manera como el diseño de los tratos actuales de Dios con ellos; no vieron Su dispensación a la luz de Su Amor, sino que las consideraron como signos de Su disgusto o como pruebas de Su olvido. En consecuencia, en lugar de una sumisión alegre, había abatimiento y desesperación. Aquí hay una lección muy importante para nosotros: debemos interpretar las misteriosas providencias de Dios no por la razón o la observación, sino por la Palabra. Cuán a menudo "olvidamos" la exhortación que nos habla como a niños: "Hijo mío, no desprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él".
"Lamentablemente no hay ninguna palabra en el idioma inglés que sea capaz de hacer justicia al término griego aquí. "Paideia", que se traduce como "castigo", es sólo otra forma de
"paidion", que significa "niños pequeños", siendo la tierna palabra empleada por el Salvador en Juan 21:5 y Hebreos 2:13. Se puede ver de un vistazo la conexión directa que existe entre las palabras "discípulo" y "disciplina": igualmente estrecha es en griego la relación entre "hijos" y "castigo". Sería mejor entrenar a los hijos. Hace referencia a la educación, crianza y disciplina de Dios de sus hijos. Es la corrección sabia y amorosa del Padre.
Gran parte del castigo viene con la vara en la mano del Padre que corrige a Su hijo descarriado.
Pero es un grave error limitar nuestros pensamientos a este único aspecto del tema.
El castigo no es siempre el azote de Sus hijos refractarios. Algunos de los más santos del pueblo de Dios, algunos de sus hijos más obedientes, han sido y son los que más sufren. Muchas veces los castigos de Dios, en lugar de ser retributivos, son correctivos. Son enviados para vaciarnos de autosuficiencia y justicia propia: son dados para descubrirnos transgresiones ocultas y para enseñarnos la plaga de nuestro propio corazón. O también, los castigos son enviados para fortalecer nuestra fe, para elevarnos a niveles más altos de experiencia, para llevarnos a una condición de utilidad. Aún así, el castigo divino se envía como preventivo, para mantenernos bajo el orgullo, para salvarnos de estar excesivamente eufóricos por el éxito en el servicio del Señor. Consideremos, brevemente, cuatro ejemplos completamente diferentes.
David. En su caso, se le impuso la vara por pecados graves, por maldad manifiesta. Su caída fue ocasionada por la confianza en sí mismo y la superioridad moral. Si el lector compara diligentemente los dos Cantares de David registrados en 2 Samuel 22 y 23, uno escrito cerca del comienzo de su vida y el otro cerca del final, se sorprenderá por la gran diferencia de espíritu manifestada por el escritor en cada. Lea 2 Samuel 22:22-25 y no se sorprenderá de que Dios haya permitido que él sufriera tal caída. Luego pase al capítulo 23 y observe el bendito cambio. Al comienzo del v. 5 hay una confesión de fracaso con el corazón roto. En
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En los versículos 10-12 hay una confesión que glorifica a Dios, atribuyendo la victoria al Señor. Los severos azotes de David no fueron en vano.
Trabajo. Probablemente probó todos los tipos de sufrimiento que afectan al hombre: los duelos familiares, la pérdida de bienes, las graves aflicciones corporales se sucedieron rápidamente, una sobre otra. Pero el fin de Dios en todo esto era que Job se beneficiara de ello y participara más de Su santidad. Al principio Job tenía un poco de autosatisfacción y de superioridad moral. Pero al final, cuando se encontró cara a cara con el tres veces Santo, "se aborreció a sí mismo" (42:6). En el caso de David el castigo fue retributivo, en el de Job correctivo.
Abrahán. En él vemos una ilustración de un aspecto completamente diferente de la disciplina. La mayoría de las pruebas a las que fue sometido no fueron por pecados manifiestos ni para corregir faltas internas. Más bien fueron enviados para el desarrollo de gracias espirituales.
Abraham fue duramente probado de varias maneras, pero fue para que la fe se fortaleciera y la paciencia pudiera hacer su obra perfecta en él. Abraham fue destetado de las cosas de este mundo para poder disfrutar de una comunión más estrecha con Jehová y llegar a ser el "amigo" de Dios.
Pablo. "Y para que no me enaltezca sobremanera por la abundancia de las revelaciones, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera (2 Cor. 12:7) "Este "aguijón" fue enviado no a causa del fracaso y el pecado, sino como preventivo contra el orgullo. Note el "no sea" tanto al principio como al final del versículo. El resultado de este "aguijón" fue que el amado apóstol fue hecho. más consciente de su debilidad, por lo que el castigo tiene como uno de sus principales objetivos romper la autosuficiencia, llevarnos al fin de nosotros mismos.
Ahora bien, en vista de estos aspectos tan diferentes de la disciplina (retributiva, correctiva, educativa y preventiva), ¡cuán incompetentes somos para diagnosticar y cuán grande es la locura de pronunciar un juicio sobre los demás! Cuando vemos a un hermano cristiano bajo la vara de Dios, no concluyamos que necesariamente está siendo reprendido por sus pecados. En nuestra próxima meditación consideraremos el espíritu con el que se deben recibir los castigos divinos.
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Capítulo 8
RECIBIR EL CASTIGO DIVINO
"Hijo mío, no desprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por Él"
Hebreos 12:5
No todo castigo es santificado para quienes lo reciben. Algunos se endurecen por ello; otros quedan aplastados debajo de él. Mucho depende del espíritu con el que se reciben las aflicciones. No hay virtud en las pruebas y los problemas en sí mismos: el cristiano sólo se beneficia cuando son bendecidos por Dios. Como nos informa Hebreos 12:11, son aquellos que son "ejercidos" bajo la vara de Dios los que producen "el fruto apacible de justicia". Una conciencia sensible y un corazón tierno son los complementos necesarios.
En nuestro texto se advierte al cristiano contra dos peligros completamente diferentes: no desprecies, no desesperes. Estos son dos extremos contra los cuales siempre es necesario mantener una estrecha vigilancia. Así como cada verdad de las Escrituras tiene su contraparte equilibradora, así también cada mal tiene su opuesto. Por un lado, hay un espíritu altivo que se ríe de la vara, una voluntad obstinada que no se deja humillar por ella. Por otra parte, hay un desmayo que se hunde por completo y da paso a la desesperación. Spurgeon dijo: "El camino de la justicia es un paso difícil entre dos montañas de error, y el gran secreto de la vida del cristiano es serpentear por el valle angosto".
1. Despreciando la vara.
Hay varias maneras en que los cristianos pueden "despreciar" los castigos de Dios. Mencionamos cuatro de ellos:
a. Por insensibilidad. Ser estoico es la política de la sabiduría carnal: sacar lo mejor de un mal trabajo. El hombre de mundo no conoce mejor plan que apretar los dientes y afrontar las cosas.
Al no tener Consolador, Consejero o Médico Divino, tiene que recurrir a sus propios y pobres recursos. Es inexpresablemente triste cuando vemos a un hijo de Dios comportarse como lo hace un hijo del Diablo. Para un cristiano desafiar las adversidades es "despreciar" el castigo.
En lugar de endurecerse para soportar estoicamente, debería derretirse el corazón.
b . Quejándose. Esto es lo que hicieron los hebreos en el desierto; y todavía hay muchos murmuradores en el campo de Israel. Un poco de enfermedad y nos enojamos tanto que nuestro
30

Los amigos tienen miedo de acercarse a nosotros. Unos días en cama y nos inquietamos y echamos humo como un buey no acostumbrado al yugo. Preguntamos con mal humor: ¿Por qué esta aflicción? ¿Qué he hecho para merecerlo? Miramos a nuestro alrededor con ojos envidiosos y estamos descontentos porque otros llevan una carga más ligera. Cuidado, lector: con los murmuradores es difícil. Dios siempre castiga dos veces si no somos humillados por la primera. Recuerde cuánta escoria hay todavía entre el oro. Observa las corrupciones de tu propio corazón y maravíllate de que Dios no te haya golpeado con doble severidad. "Hijo mío, no desprecies el castigo del Señor".
C . Por críticas. Con qué frecuencia cuestionamos la utilidad del castigo. Como cristianos parece que tenemos poco más sentido espiritual que la sabiduría natural que teníamos cuando éramos niños. De niños pensábamos que la vara era lo menos necesario en el hogar. Así es con los hijos de Dios. Cuando las cosas van como nos gusta, cuando se nos concede alguna bendición temporal inesperada, no tenemos dificultad en atribuirlo todo a una bondadosa Providencia. Pero cuando nuestros planes se ven frustrados, cuando las pérdidas son nuestras, es muy diferente. Sin embargo, ¿no está escrito: "Yo formo la luz y creo las tinieblas; hago la paz y creo el mal; yo, el Señor, hago todas estas cosas" (Isaías 45:7)?
¿Con qué frecuencia la cosa formada está dispuesta a quejarse: "¿Por qué me has hecho así?" Decimos: No veo cómo esto puede beneficiar a mi alma. ¡Si tuviera mejor salud podría asistir a la casa de oración con más frecuencia! ¡Si me hubiera ahorrado esas pérdidas en los negocios, tendría más dinero para la obra del Señor! ¿Qué bien puede resultar de esta calamidad?
Como Jacob, exclamamos: "Todas estas cosas están contra mí. ¿Qué es esto sino "despreciar" la vara? ¿Tu ignorancia desafiará la sabiduría de Dios? ¿Tu miopía acusará a la omnisciencia?
d . Por descuido. Muchos no logran enmendar sus caminos. Todos necesitamos mucho la exhortación de nuestro texto. Hay muchos que han "despreciado" la vara y, en consecuencia, no se han aprovechado de ella. Muchos cristianos han sido corregidos por los cielos, pero en vano.
Han llegado enfermedades, reveses y duelos, pero no han sido santificados por un autoexamen en oración.
Oh hermanos y hermanas, estad atentos. Si Dios te está castigando "considera tus caminos" (Hag.
1:5), "medita sobre la senda de tus pies" (Prov. 4:26). Tenga la seguridad de que hay alguna razón para el castigo. Muchos cristianos no habrían sido castigados con tanta severidad si hubieran investigado diligentemente la causa del mismo.
2. Desmayo debajo de él.
Habiendo sido advertidos contra "despreciar" la vara, ahora se nos advierte que no cedamos a la desesperación bajo ella. Hay al menos tres maneras en que el cristiano puede "desmayarse"
bajo las reprensiones del Señor:
a. Cuando renuncia a todo esfuerzo. Esto se hace cuando nos hundimos en el abatimiento. El herido llega a la conclusión de que es más de lo que puede soportar. Su corazón le falla; la oscuridad lo traga; el sol de la esperanza se eclipsa, y la voz de acción de gracias es
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silencioso. "Desmayarse" significa volvernos incapaces de cumplir con nuestros deberes. Cuando una persona se desmaya, queda inmóvil. Cuántos cristianos están dispuestos a abandonar por completo la lucha cuando la adversidad entra en sus vidas. ¿Cuántos se quedan bastante inertes cuando se les presentan problemas? Cuántos, por su actitud, dicen: La mano de Dios pesa sobre mí: no puedo hacer nada. Ah, amados, "no te entristezcas como los demás que no tienen esperanza" (1 Tes. 4:13). "No desmayes cuando seas reprendido por él". Acude al Señor al respecto: reconoce Su mano en ello. Recuerda que tus aflicciones están entre "todas las cosas" que ayudan a bien.
b. Cuando cuestiona su filiación. No son pocos los cristianos que, cuando la vara desciende sobre ellos, concluyen que, después de todo, no son hijos de Dios. Olvidan que está escrito "Muchas son las aflicciones de los justos" (Sal. 34:19), y que "a través de muchas tribulaciones es necesario entrar en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Alguien dice: "Pero si yo fuera su hijo, no estaría en esta pobreza, miseria y dolor". Escuche el versículo 8: "Pero si estáis sin el castigo del que todos participan, entonces sois mestizos, y no hijos".
Aprende, entonces, a considerar las pruebas como pruebas del amor de Dios que te purga, te poda y te purifica.
El padre de familia no se preocupa mucho por los que están fuera de su hogar: son ellos los que están dentro de quienes él guarda y guía, nutre y conforma a su voluntad. Así es con Dios.
C. Cuando se desespera. Algunos se permiten la fantasía de que nunca saldrán de sus problemas.
Uno dice: He orado y orado, pero las nubes no se han levantado. Entonces consuélate con esta reflexión: Siempre es la hora más oscura la que precede al amanecer. Por tanto, "no desmayes" cuando seas reprendido por Él. Pero, dice otro, he suplicado su promesa y las cosas no han mejorado. Pensé que libraba a los que le invocaban; Lo he llamado y Él no ha respondido y temo que nunca lo hará. ¡Qué, hijo de Dios, hablas así de tu Padre! Dices que Él nunca dejará de golpear porque ha golpeado durante tanto tiempo.
Más bien diré que ya me ha castigado durante tanto tiempo que pronto seré liberado. No desprecies: no desmayes.
Que la gracia divina preserve tanto al escritor como al lector de cualquiera de los extremos pecaminosos.
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Capítulo 9
LA HERENCIA DE DIOS
"Porque la porción del Señor es su pueblo; Jacob es la suerte de su herencia"
Deuteronomio 32:9
Este versículo nos presenta una línea de verdad sumamente bendita y maravillosa, tan maravillosa que ninguna mente humana podría haberla inventado. Habla del Dios poderoso que tiene un
"herencia", ¡y nos dice que esta herencia está en Su propio pueblo! Dios se negó a tomar este mundo como Su herencia; aún así será quemado. Tampoco el cielo, poblado de ángeles, satisfizo su corazón. En la eternidad pasada, Jehová dijo, a modo de anticipación: "Mis delicias fueron con los hijos de los hombres" (Prov. 8:31).
Esta no es de ninguna manera la única escritura que enseña que la herencia de Dios está en Sus santos. En el Salmo 135:4 leemos: "Porque Jehová ha escogido para sí a Jacob, ya Israel para su tesoro especial". En Malaquías 3:17, el Señor habla de Su pueblo como Su "tesoro especial" (ver margen), tan "especial" que les hace las manifestaciones más elevadas de Su amor, les concede los dones más ricos de Su mano, los ¡Las mansiones en lo Alto están preparadas y reservadas para ellos!
La misma verdad maravillosa se enseña en el Nuevo Testamento. En Efesios 1 vemos al apóstol Pablo orando para que Dios dé a su pueblo el espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él: los ojos de su entendimiento iluminados para que sepan "cuál es la esperanza de su llamamiento, y cuál es la esperanza de su llamamiento". las riquezas de la gloria de su herencia en los santos" (v. 18). Esta es una expresión realmente sorprendente; ¡No sólo los santos obtienen una herencia en Dios, sino que Él también asegura una herencia en ellos! ¡Cuán abrumador es el pensamiento de que el gran Dios se considere más rico debido a nuestra fe, nuestro amor y adoración! Seguramente ésta es una de las verdades más maravillosas reveladas en las Sagradas Escrituras: ¡que Dios debe recoger a los pobres pecadores y convertirlos en su "herencia"!
Sin embargo, así es.
Pero ¿qué necesidad tiene Dios de nosotros? ¿Cómo podemos enriquecerlo? ¿No lo tiene todo: sabiduría, poder, gracia y gloria? Todo es cierto, pero hay algo que Él necesita, sí, necesita, a saber, vasos. Así como el sol necesita que la tierra brille, Dios necesita vasos que llenar, vasos a través de los cuales se pueda reflejar su gloria, vasos en los que se puedan prodigar las riquezas de su gracia.
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Tenga en cuenta que el pueblo de Dios no sólo es llamado Su "porción", Su "tesoro especial", sino también Su "herencia". Esto sugiere tres cosas. Primero, una "herencia se obtiene por la muerte: así la herencia de Dios le está asegurada por la muerte de su Hijo amado.
En segundo lugar, una "herencia" denota perpetuidad; "para un hombre y sus herederos para siempre" son los términos que se utilizan con frecuencia. En tercer lugar, una "herencia" es para posesión, es algo que se adquiere, se vive y se disfruta. Consideremos ahora cinco cosas acerca de la herencia de Dios:
1. Dios se propuso tener tal herencia: "Bienaventurada la nación cuyo Dios es el Señor, y el pueblo que él escogió para su herencia" (Sal. 33:12). El
"nación" aquí es idéntica a la nación santa", la "generación escogida, real sacerdocio, pueblo peculiar" de 1 Pedro 2:9. Este pueblo favorecido fue elegido por Dios para ser su herencia: no fue una ocurrencia tardía en Él, pero decretados por Él en la eternidad pasada. Antes de la fundación del mundo, Dios fijó Su corazón en tenerlos para Sí mismo.
2. Dios ha comprado a su pueblo como herencia. En Efesios 1:14 se nos dice que el Espíritu Santo es la arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión comprada, para alabanza de su gloria". Así nuevamente en Hechos 20:28 leemos acerca de "la Iglesia de Dios que Él compró con su propia sangre." Dios no sólo ha redimido a su pueblo de la esclavitud y la muerte, sino también para sí mismo.
3. Dios viene y habita en medio de Su herencia: "Porque el Señor no desechará a su pueblo, ni desamparará su herencia" (Sal. 94:14), una prueba clara de que estas Escrituras no se refieren a la nación de Israel según la carne. Así como Jehová habitó en medio de los hebreos redimidos, así ahora habita en Su iglesia, tanto colectiva como individualmente. "¿No sabéis que vosotros (plural) sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (1 Corintios 3:16). "¿No sabéis que vuestro cuerpo (singular) es templo del Espíritu Santo?" (1 Corintios 6:19).
4. Dios embellece su herencia: Así como un hombre que ha heredado una casa o una finca toma posesión de ella y luego hace mejoras, así Dios ahora está preparando a su pueblo para sí mismo. El que comenzó la buena obra entre los suyos, ahora la perfecciona hasta el día de Jesucristo (Fil. 1:6). Ahora nos está conformando a la imagen de su Hijo: cada cristiano puede decir con el salmista: "el Señor perfeccionará lo que me concierne" (Sal.
138:8). Dios tampoco estará satisfecho hasta que seamos glorificados. El Señor Jesucristo
"cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso, según la operación por la cual él puede aun someter todas las cosas a sí mismo"
(Filipenses 3:21). "Cuando él aparezca, seremos como él" (1 Juan 3:2).
5. ¿Y qué pasa con el futuro? Dios aún poseerá, vivirá y disfrutará de su herencia. En las edades interminables que aún están por llegar, Dios dará a conocer las "riquezas de su gloria" en los vasos de su misericordia (Rom. 9:23). La gloria sobre la cual Dios vivirá para siempre, como sobre una herencia, surgirá de su pueblo. ¡Qué maravillosa declaración es la que se encuentra al final de Efesios 2, donde los santos son comparados a un edificio "bien coordinado (que) crece hasta ser un templo santo en el Señor", de quien se dice: "en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu."
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A. Maravilloso y glorioso es el cuadro que se nos presenta en Apocalipsis 21: "Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y ya no había más mar. Y yo, Juan , vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él descansará en su amor, se regocijará sobre ti con cánticos; y Dios mismo estará con ellos, y será su Dios” (vv. 1-3).
Qué maravillosa declaración es la de Sofonías 3:17: "Jehová tu Dios en medio de ti es poderoso; él salvará, se regocijará sobre ti con gozo; descansará en su amor, se regocijará sobre ti con cantando." El gran Dios aún dirá: "Estoy satisfecho: aquí descansaré. Esta es mi herencia en la que viviré para siempre, la gloria que he otorgado a los pecadores redimidos". Seguramente tenemos que decir con el salmista: "Semejante conocimiento es demasiado maravilloso para mí; es elevado, no puedo alcanzarlo" (139:6). Que la gracia divina nos permita caminar dignos de la vocación a la que somos llamados.
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Capítulo 10
DIOS ESTÁ ASEGURANDO SU
HERENCIA
" Lo encontró en tierra desierta, y en desierto desierto y aullante; lo condujo alrededor.
Lo instruyó, lo guardó como a la niña de sus ojos"
Deuteronomio 32:10
En el versículo anterior tenemos la asombrosa declaración de que la "porción" del Señor es Su pueblo, y para que no haya malentendidos, la misma verdad se expresa de otra forma: "Jacob es la suerte de su herencia". Aquí en nuestro texto aprendemos algo de los esfuerzos que Dios hace para asegurar Su herencia. Hay cuatro cosas que deben observarse y deleitarse.
1. Jehová encuentra a su pueblo.
"Lo encontró en una tierra desierta". No hace falta decir que la palabra "encontrado"
implica necesariamente una "búsqueda". ¡Aquí entonces hemos presentado a nuestra vista el asombroso espectáculo de un Dios que busca! El pecado se interpuso entre la criatura y el Creador, causando alienación y separación. No sólo eso, sino que, como resultado de la Caída, cada ser humano entra a este mundo con una mente que es "enemistad contra Dios". Por consiguiente, no hay nadie que busque a Dios. Por lo tanto, Dios, en Su maravillosa condescendencia y gracia, se convierte en el Buscador.
La palabra "encontrado" no sólo implica una búsqueda sino que, cuando consideramos el carácter pecaminoso y la indignidad de los objetos de Su búsqueda, también habla del amor del Buscador. El gran Dios se convierte en el Buscador porque puso Su corazón en aquellos a quienes señaló para que fueran destinatarios de Sus soberanos favores. Dios había puesto su corazón en Abraham, y por eso lo buscó y lo encontró entre los idólatras paganos en Ur de Caldea. Dios puso su corazón en Jacob, y por eso lo buscó y lo encontró como un fugitivo de la venganza de su hermano, cuando yacía dormido en la tierra desnuda. Así también fue porque había amado a Moisés con un amor eterno que el Señor lo buscó y lo encontró en Madián, "al fondo del desierto". Esto es igualmente cierto para todo verdadero cristiano que vive en el mundo hoy: "Fui hallado de los que no me buscaban; fui manifestado a los que no preguntaban por mí (Romanos 10:20).
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¿Dios te ha "encontrado"? Para ayudarle a responder esta pregunta, reflexione sobre el resto de la primera cláusula de nuestro texto: "Lo encontró en tierra desierta, y en desierto desierto y aullante". ¿Es así como te aparece este mundo? ¿Todo lo que hay bajo el sol te parece sólo "vanidad y aflicción de espíritu"? ¿Te hacen gemir diariamente ante lo que presencias por todas partes? ¿Encuentras que el mundo no proporciona nada para satisfacer el corazón, ni siquiera nada para ministrarlo? ¿Es el mundo realmente para usted un "desierto desierto y aullante"?
Apliquemos una segunda prueba: cuando Dios verdaderamente "encuentra" a uno de los suyos, se revela.
Él imparte al alma la comprensión de Su soberana majestad, Su impresionante poder, Su inefable santidad, Su maravillosa misericordia. ¿Se ha dado a conocer así a vosotros?
¿Te ha dado, en alguna medida, una visión de Su gloria divina, Su gracia soberana, Su maravilloso amor? ¿Tiene él? "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado" (Juan 17:3).
Aquí hay una tercera prueba: si Dios se ha revelado, te ha dado una visión de ti mismo, porque en Su luz "vemos la luz". Ésta es una experiencia sumamente humillante, dolorosa e inolvidable. Cuando Dios se reveló a Abraham, él dijo: "Soy polvo y ceniza" (Génesis 18:27). Cuando fue revelado a Isaías, el profeta dijo: "¡Ay de mí, que estoy perdido, porque soy un hombre inmundo de labios" (Isaías 6:5). Cuando Dios se reveló a Job, dijo: "Me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza" (Job 42:6); tenga en cuenta que no sólo aborrezco mis malos caminos, sino mi vil yo. ¿Es esta tu experiencia, mi lector?
¿Has descubierto tu depravación y tu condición perdida? ¿Has descubierto que no hay nada bueno en ti? ¿Te has considerado apto y merecedor sólo de la tortura?
¿De verdad? Entonces esa es una buena evidencia, sí, es una prueba positiva de que el Señor Dios te ha "encontrado".
2. Jehová guiando a su pueblo.
"Él lo guió." El "hallazgo" no es el final, sino sólo el comienzo de los tratos de Dios con los suyos. Habiéndolo encontrado, Él no permanece nunca más para abandonarlo. Ahora que ha encontrado a Su hijo errante, le enseña a caminar por el Camino Estrecho. Hay una hermosa palabra sobre Dios "guiando" en Oseas 11:3: "También enseñé a Efraín a ir, tomándolos de los brazos. Así como una madre cariñosa toma a su pequeño, cuyos pies aún son demasiado débiles y no están entrenados para caminar". solo, así el Señor toma a su pueblo por los brazos y lo conduce por sendas de justicia por amor de su nombre. Tal es su promesa: "Guardará los pies de sus santos" (1 Sam. 2:9). una triple "guía" del Señor: Evangélica. El Señor Jesús declaró: "Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí" (Juan 14:6). dijo: Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" Juan 6:44). Entonces, así es como Dios conduce: conduce al pobre pecador a Cristo. ¿Has sido llevado, lector mío, al Salvador? ¿Es Cristo tu única esperanza? ¿Estás confiando en la suficiencia de Su preciosa sangre? Si es así, ¿qué motivo tienes para alabar a Dios por haberte conducido a su bendito Hijo?
37

Doctrinal.— El Señor Jesús declaró: “Cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad” (Juan 16:13). No somos capaces de descubrir o entrar en la Verdad de nosotros mismos, por lo tanto tenemos que ser guiados hacia ella. "Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios". (Romanos 8:14). Es Él quien nos hace recostarnos en los "verdes pastos de la Escritura y quien nos conduce junto a las "aguas tranquilas" de sus promesas. ¡Cuán agradecidos debemos estar por cada rayo de luz que nos ha sido concedido por la lámpara del Espada de Dios.
Providencial.—"Tú, por tus múltiples misericordias, no los desamparaste en el desierto: la columna de nube no se apartó de ellos de día para guiarlos por el camino, ni la columna de fuego de noche para alumbrarlos, ni la columna de fuego de noche para alumbrarlos, ni la camino por donde deben ir" (Neh.
9:19). Así como Jehová guió al Israel de la antigüedad, hoy nos guía paso a paso a través de este mundo desierto. Qué misericordia es esta. "Los pasos del hombre bueno son ordenados por el Señor y él se deleita en su camino" (Sal. 37:23). Sí, cada detalle de nuestra vida está regulado por el Altísimo.
Todos mis tiempos están en tu mano,
Todos los eventos a tu orden,
Todo debe llegar y durar y terminar,
Como agrada a nuestro Amigo Celestial.
3. Dios instruyendo a su pueblo.
"Él le dio instrucciones". Así lo hace con nosotros. Fue para instruirnos que Dios, en Su gran misericordia, nos dio las Escrituras. Él no nos ha dejado andando a tientas en la oscuridad, sino que nos ha proporcionado una lámpara a nuestros pies y una luz a nuestro camino. Tampoco se nos deja solos en el estudio de la Palabra. Contamos con un Instructor infalible. El Espíritu Santo es nuestro maestro: "Tenéis la unción del Santo, y sabéis todas las cosas...
la unción que habéis recibido de él permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe” (I Juan 2:20, 27).
Los puntos de vista correctos sobre la verdad de Dios no son un logro intelectual, sino una bendición que nos otorgan los cielos. Está escrito: "Nada puede recibir el hombre, si no le es dado del cielo" (Juan 3:27). Por muy legible que esté escrita una carta, si el destinatario es ciego no podrá leerla. Por eso se nos dice: "el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14). Y el discernimiento espiritual lo imparte únicamente el Espíritu Santo.
"Él le dio instrucciones". ¡Con qué paciencia Dios soporta nuestro embotamiento! ¡Con qué gracia repite "línea tras línea y precepto tras precepto"! (Isa. 28:10) Aunque somos lentos, Él persevera con nosotros, porque ha prometido perfeccionar lo que nos concierne (Sal. 138:8).
¿Te ha "instruido", lector mío? ¿Te ha enseñado la total depravación del hombre y la absoluta incapacidad del pecador para liberarse a sí mismo? ¿Te ha enseñado la humilde verdad?
"Os es necesario nacer de nuevo", y esa regeneración es obra exclusiva de Dios: el hombre no tiene parte ni mano en ella (Juan 1:13). ¿Te ha revelado el valor infinito y la suficiencia de
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el sacrificio expiatorio de Cristo, que su sangre limpia "de todo pecado"? Entonces, ¿qué motivo tienes para estar agradecido por tal instrucción Divina?
4 . Dios preservando a su pueblo.
"Lo guardó como a la niña de sus ojos" (Deuteronomio 32:10). Una religión de condiciones, contingencias e incertidumbres no es cristianismo; su nombre técnico es arminianismo, y el arminianismo es una hija de Roma. Es ese sistema papal que deshonra a Dios, repudia las Escrituras y destruye almas, cuyo padre es el Diablo, que parlotea sobre el mérito humano, la capacidad de las criaturas, las obras de supererogación y mucha más basura blasfema, y deja a sus ciegos incautos en el nieblas y pantanos de incertidumbre. El cristianismo trata de certezas que se originaron en el propósito y el amor de un Dios inmutable, que cuando comienza una buena obra siempre la completa.
"Porque Jehová ama el juicio, y no desampara a sus santos; ellos serán preservados para siempre (Sal. 37:28). ¡Cuán bendito es esto! ¿Acaso Jehová "abandonó" a Noé cuando se emborrachó? No, en verdad. ¿Acaso lo "abandonó"? ¿Abraham cuando mintió a Abimelec? No, en verdad.
¿"abandonar" a Moisés por golpear la roca con ira? De hecho, no, como lo demuestra abundantemente su aparición en el Monte de la Transfiguración. ¿"Abandonó" a David cuando cometió esos pecados que desde entonces han dado ocasión a que los enemigos del Señor blasfemen? De hecho no. Lo llevó al arrepentimiento, le hizo confesar su terrible maldad y luego envió a uno de sus siervos a decirle: "El Señor ha quitado tu pecado" (2
Sam. 12:13).
"El Señor es tu guardián: el Señor es tu sombra a tu diestra. El sol no te herirá de día, ni la luna de noche. El Señor te guardará de todo mal; él guardará tu alma. El Señor te protegerá. preserva tu salida y tu entrada de
"desde ahora y para siempre" (Sal. 121:5-8). Aquí están las verdades del pacto de nuestro Dios fiel: aquí están los infalibles "deberás" del Jehová trino: aquí están las promesas seguras de Aquel que no puede mentira. Tenga en cuenta que no hubo "si" o preaventuras, sino las declaraciones incondicionales e incondicionales del Altísimo. Ninguna circunstancia puede colocar al creyente más allá del alcance de la preservación Divina. Ningún cambio puede alterar o afectar esta certeza Divina. La riqueza puede atrapar , la pobreza puede despojar, Satanás puede tentar, las corrupciones internas pueden molestar, pero nada puede jamás destruir o conducir a la destrucción de una sola oveja de Cristo; es más, todas estas cosas sólo sirven para mostrar más manifiesta y gloriosamente la mano preservadora de nuestra Dios.
Somos "guardados por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está lista para ser revelada en el tiempo postrero" (1 Ped. 1:5). La furia de los monarcas paganos, con su foso de leones y su horno de fuego, puede usarse para probar la fe de los elegidos de Dios, pero destruirlos, dañarlos, no pueden hacerlo. ¡Oh hermanos en el Señor, qué motivo tenemos para alabar al Jehová Triuno que nos encuentra, nos instruye y nos preserva!
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Capítulo 11
LUTO
"Bienaventurados los que lloran"
Mateo 5:4
El duelo es odioso y molesto para la pobre naturaleza humana. Ante el sufrimiento y la tristeza nuestro espíritu se encoge instintivamente. Por naturaleza buscamos la compañía de los alegres y alegres. Nuestro texto presenta una anomalía para los no regenerados, pero es una dulce música para los oídos de los elegidos de Dios. Si son "bienaventurados", ¿por qué "lloran"? Si "lloran", ¿cómo pueden ser "bendecidos"?
Sólo el hijo de Dios tiene la clave de esta paradoja. Cuanto más reflexionamos sobre nuestro texto, más nos vemos obligados a exclamar: ¡Nunca hombre habló como este Hombre" (Juan 7:46)! "Bienaventurados (felices) los que lloran" está en completo desacuerdo con la lógica del mundo. Los hombres tienen en En todos los lugares y en todas las épocas, se consideran felices a los prósperos y alegres, pero Cristo declara felices a los pobres de espíritu y que lloran.
Ahora bien, es obvio que aquí no se hace referencia a todas las especies de duelo. Hay "un dolor del mundo que produce muerte" (2 Cor. 2:10). El duelo por el cual Cristo promete consuelo debe restringirse a lo espiritual. El duelo que es bendito es el resultado de una comprensión de la santidad y la bondad de Dios que surge en un sentido de nuestra propia maldad: la depravación de nuestra naturaleza, la enormidad y culpa de nuestra conducta y el dolor por nuestros pecados con un dolor santo.
Consideraremos las ocho Bienaventuranzas dispuestas en cuatro pares. La primera de las ocho es la bendición que Cristo pronunció sobre los pobres de espíritu, es decir, aquellos que han sido despertados al sentimiento de su propia nada y vacío.
Ahora bien, la transición de esa pobreza al duelo es fácil de seguir; de hecho, se sigue tan de cerca que más bien es su compañera.
El duelo al que se hace referencia aquí es manifiestamente más que el de duelo, aflicción o pérdida. Es duelo por el pecado. 'Es el duelo por la destitución sentida de nuestro estado espiritual y por las iniquidades que nos han separado de Dios; lamentándonos por la misma moralidad de la que nos hemos jactado y la justicia propia en la que hemos confiado; dolor por la rebelión contra Dios y la hostilidad a su voluntad; y ese duelo siempre va de la mano de una pobreza consciente de espíritu" (Dr. Person).
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Una sorprendente ilustración y ejemplificación del espíritu sobre el cual el Salvador pronunció aquí Su bendición se encuentra en Lucas 18. Allí se presenta un vívido contraste a nuestra vista. Primero, se nos muestra a un fariseo moralista que mira hacia Dios y dice: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni siquiera como este publicano. Ayuno dos veces por semana. ; doy diezmos de todo lo que poseo." Puede que todo esto fuera cierto según él lo veía, pero este hombre bajó a su casa en un estado de condenación. Sus finas vestiduras eran harapos, sus túnicas blancas estaban sucias, aunque él no lo sabía. Luego se nos muestra al publicano, de pie a lo lejos, quien, en el lenguaje del salmista, estaba tan preocupado por sus iniquidades que no podía mirar hacia arriba (Sal. 40:12).
No se atrevió ni siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeó el pecho, consciente de la fuente de corrupción que había en su interior, y gritó: "Dios, ten misericordia de mí, pecador", y ese hombre descendió a su casa justificado. porque era pobre de espíritu y estaba de luto por el pecado.
Aquí, pues, están las primeras marcas de nacimiento de los hijos de Dios, y de aquel que nunca ha llegado a ser pobre de espíritu, y nunca ha conocido lo que es realmente llorar por el pecado, aunque pertenezca a una iglesia y sea un funcionario. portador de él, no ha entrado ni visto el reino de Dios. ¡Cuán agradecido debe estar el lector cristiano de que el gran Dios condescienda a habitar en el corazón humilde y contrito! ¿Dónde podemos encontrar en todo el Antiguo Testamento algo más precioso que eso? Que Aquel, a cuyos ojos los cielos no están limpios, que no puede encontrar en ningún templo que el hombre haya construido para Él, por magnífico que sea, una morada adecuada, ha ¡Nos habló Isaías 66:2 e Isaías 57:15!
"Bienaventurados los que lloran. Aunque la referencia principal sea ese duelo inicial, generalmente llamado 'convicción de pecado', de ninguna manera debe limitarse a esto. El duelo es siempre una característica del estado cristiano normal. Hay mucho por lo que el creyente tiene que lamentarse: la plaga de su propio corazón lo hace llorar: ¡Miserable de mí!»; la incredulidad que "tan fácilmente nos asedia" y los pecados que cometemos, que son más numerosos que los cabellos de nuestra cabeza, son un dolor continuo; la esterilidad y la falta de rentabilidad de nuestras vidas nos hacen suspirar y llorar; nuestra propensión a alejarnos de Cristo, nuestra falta de comunión con Él, la superficialidad de nuestro amor por Él, nos hacen colgar nuestras arpas en los sauces. Pero esto no es todo. La religión hipócrita que prevalece en todas partes, que tiene apariencia de piedad pero niega el poder de la misma; la terrible deshonra hecha a la verdad de Dios por las falsas doctrinas enseñadas en innumerables púlpitos; las divisiones entre el pueblo del Señor, las luchas entre hermanos, ocasionan un continuo dolor de corazón.
La terrible maldad del mundo, los hombres que desprecian a Cristo, los indecibles sufrimientos que nos rodean, nos hacen gemir dentro de nosotros mismos. Cuanto más cerca viva el cristiano del cielo, más se lamentará por todo lo que lo deshonra. Con el salmista dirá: 119:53; con Jeremías, 13:17; 14:17; con Ezequiel, 9:4.
"Serán consolados". Esto se refiere en primer lugar a la eliminación de la culpa consciente que pesa sobre la conciencia. Encuentra su cumplimiento en la aplicación por parte del Espíritu del Evangelio de la gracia de Dios a aquel a quien ha convencido de su extrema necesidad de un Salvador. Emite en un sentido de perdón libre y pleno a través de los méritos de la sangre expiatoria de Cristo. Este consuelo divino es la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento y llena el corazón de aquel que ahora tiene la seguridad de que es "aceptado en el Amado". Dios hiere
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antes de sanar, humilla antes de exaltar. Primero hay una revelación de Su justicia y santidad, luego la revelación de Su misericordia y gracia.
"Serán consolados" también recibe un cumplimiento constante en la experiencia del cristiano. Aunque lamenta sus fracasos inexcusables y los confiesa al cielo, se siente reconfortado por la seguridad de que la sangre de Jesucristo su Hijo lo limpia de todo pecado. Aunque se queja por la deshonra hecha al cielo por todos lados, lo consuela el conocimiento de que se acerca rápidamente el día en que Satanás será removido de estas escenas y cuando el Señor Jesús se sentará en el trono de Su gloria y gobernará en justicia y paz. Aunque la mano disciplinadora del Señor a menudo se impone sobre él y aunque "ninguna disciplina por el momento parece ser gozosa, sino dolorosa",
sin embargo, lo consuela la comprensión de que todo esto le está produciendo "un peso de gloria mucho más excelente y eterno". Como el Apóstol, el creyente que está en comunión con su Señor puede decir: "Como entristecidos pero siempre gozosos". A menudo se le puede pedir que beba de las aguas amargas de Mara, pero Dios ha plantado cerca un árbol para endulzarlas. Sí, los cristianos "de luto" son consolados incluso ahora por el Divino Consolador, por los ministerios de Sus siervos, por las palabras de aliento de sus compañeros cristianos, y cuando éstas no están a la mano, por las preciosas promesas de la Palabra que son llevadas con poder a sus fieles. memoria y corazón.
"Serán consolados". El mejor vino se reserva para el final. El dolor puede durar una noche, pero la alegría vendrá por la mañana. Durante la larga noche de Su ausencia, los santos de Dios han sido llamados a tener comunión con Aquel que fue el Varón de dolores. Pero, bendito sea Dios, está escrito: "Si sufrimos con Él, también seremos glorificados juntamente". ¡Qué consuelo y alegría serán los nuestros cuando amanezca la mañana sin nubes! Entonces deberá
"la tristeza y el gemido huyen" (Isaías 35:10). Entonces se cumplirá lo dicho en Apocalipsis 21:3-4.
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Capítulo 12
HAMBRE
"Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados"
Mateo 5:6
En las tres primeras bienaventuranzas somos llamados a ser testigos de los ejercicios del corazón de quien ha sido despertado por el Espíritu de Dios. Primero, hay una sensación de necesidad, una comprensión de mi nada y mi vacío. En segundo lugar, hay un juicio de mí mismo, una conciencia de mi culpa y un dolor por mi condición perdida. En tercer lugar, hay un fin de buscar justificarme ante Dios, un abandono de toda pretensión de mérito personal, un tomar mi lugar en el polvo ante Dios. Aquí, en el cuarto, el ojo del alma se desvía de uno mismo hacia Otro: hay un anhelo por aquello que sé que no tengo y que soy consciente de que necesito con urgencia.
Ha habido muchas objeciones innecesarias en cuanto al significado preciso de la palabra
"justicia" en nuestro texto actual. La mejor manera de determinar su significado es regresar a las Escrituras del Antiguo Testamento donde se usa este término, y luego encontrarles la luz más completa proporcionada por las Epístolas del Nuevo Testamento.
"Caed, oh cielos, de lo alto, y que los cielos derramen justicia; ábrase la tierra, y produzca salvación, y brote a una la justicia; yo, el Señor, la he creado" (Isa. 45: 8). La primera mitad de este versículo se refiere, en lenguaje figurado, al advenimiento de Cristo a esta tierra; la segunda mitad hasta su resurrección, cuando fue "resucitado para nuestra justificación". "Oídme, valientes, que estáis lejos de la justicia; yo acercaré mi justicia; yo acercaré mi justicia; no estará lejos, y mi salvación no tardará; y pondré en Sion la salvación para Israel, mi gloria” (Isa.
46:12-14). "Cercana está mi justicia; ha salido mi salvación, y mis brazos juzgarán a los pueblos; en mí esperarán las islas, y en mis brazos confiarán" (Isa.
51:5). "Así dice Jehová: Guardad el juicio y haced la justicia; porque cercana está mi salvación para venir, y mi justicia para revelarse" (Isaías 56:1). "En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con vestiduras de salvación, me cubrió con manto de justicia" (Isaías 61:10). Estos pasajes dejan claro que la "justicia" de Dios es sinónimo de la "salvación" de Dios.
Las escrituras anteriores se desarrollan en la Epístola a los Romanos donde el "Evangelio"
recibe su exposición más completa, ver 1:1. En 1:16, 17 se nos dice: "No me avergüenzo de
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Evangelio de Cristo, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primero, y también al griego. Porque en ella se revela la justicia de Dios de fe para fe." En 3:22, 24 leemos: "La justicia de Dios, que es por la fe de Jesucristo, para todos y sobre todos los que creen, porque no hay diferencia : Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios; Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en el Señor Jesús." En 5:19 se hace la bendita declaración,
"Porque así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos (legalmente constituidos) pecadores, así por la obediencia de Uno muchos serán hechos (legalmente constituidos) justos". Mientras que en 10:4
aprendemos: "Cristo es el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree".
El pecador está desprovisto de justicia, porque "no hay justo, ni siquiera uno". Por lo tanto, Dios ha provisto en el Señor una justicia perfecta para todos y cada uno de Su pueblo. Esta justicia, esta satisfacción de todas las demandas de la santa ley de Dios contra nosotros, fue realizada por nuestro Sustituto y Fiador. Esta justicia ahora es imputada, puesta legalmente a la cuenta del pecador creyente. Así como todos los pecados del pueblo de Dios fueron transferidos a Cristo, así Su justicia es puesta sobre ellos, ver 2 Corintios 5:21.
Éste es un breve resumen de la enseñanza de las Escrituras sobre este vital y bendito tema de la
"Justicia."
"Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia". El hambre y la sed expresan un deseo vehemente, del cual el alma es profundamente consciente. Primero, el Espíritu Santo trae ante el corazón los santos requisitos de Dios. Él nos revela su estándar perfecto, que nunca podrá rebajar. Nos recuerda que "si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos". En segundo lugar, el alma temblorosa, consciente de su propia pobreza abyecta, al darse cuenta de su total incapacidad para estar a la altura de los requisitos de Dios, no ve ninguna ayuda en sí misma.
Este es un descubrimiento doloroso, que le hace llorar y gemir. ¿Lo has hecho?
En tercer lugar, el Espíritu Santo ahora crea en el corazón una profunda "hambre y sed", que hace que el pecador convicto busque alivio y busque suministro fuera de sí mismo. La mirada ahora se dirige al cielo: "El Señor, nuestra justicia" (Jer. 23:6).
Como las anteriores, esta cuarta Bienaventuranza comienza en el inconverso, pero se perpetúa en el pecador salvado. Hay un ejercicio repetido de esta gracia, sentido en distintos intervalos. El que anhelaba ser salvo por Cristo ahora anhela ser semejante a Él.
Visto en su aspecto más amplio, este hambre y sed se refiere a ese anhelo del corazón renovado por Dios (Sal. 42:1), ese anhelo de un caminar más cercano con Él, ese anhelo de una conformidad más perfecta a la imagen de Su Hijo. . Habla de aquellas inspiraciones de la nueva naturaleza para la bendición divina que son las únicas que pueden fortalecer, sostener y satisfacer.
Nuestro texto presenta tal paradoja que es evidente que ninguna mente carnal la inventó jamás. ¿Puede alguien que ha sido llevado a una unión vital con Aquel que es el Pan de Vida, y en quien habita toda plenitud, encontrarse todavía con hambre y sed? Sí, así es la experiencia del corazón renovado. Marque cuidadosamente el tiempo del verbo: no es "Bienaventurados los que tienen", sino "Bienaventurados los que tienen hambre y sed". ¿Lo crees, querido lector? ¿O estás contento con tus logros y satisfecho con tu condición?
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Tener hambre y sed de justicia siempre ha sido la experiencia de los santos de Dios: (ver Salmo 82:4; Fil. 3:8, 14, etc.).
"Serán saciados". Como la primera parte de nuestro texto, ésta también tiene un doble cumplimiento: uno inicial y otro continuo. Cuando Dios crea hambre y sed en el alma es para satisfacerlas. Cuando al pobre pecador se le hace sentir su necesidad de Cristo, es para que pueda ser atraído y llevado a abrazarlo. Como el pródigo, que vino al Padre como penitente, el pecador creyente ahora se alimenta de Aquel representado por el "becerro gordo". Se le hace exclamar: "Ciertamente en el Señor tengo la justicia".
"Serán saciados". No con vino en el que hay exceso, sino "lleno del Espíritu".
"Lleno" de "la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento". "Lleno" de bendición Divina a la que no se le añade ningún dolor. "Llenos" de alabanza y acción de gracias a Aquel que ha realizado todas nuestras obras en nosotros. "Lleno" de aquello que este pobre mundo no puede dar ni quitar. "Llenos" de la bondad y misericordia de Dios, hasta que su copa rebose. Y, sin embargo, todo lo que se disfruta ahora no es más que un pequeño anticipo de lo que Dios ha preparado para aquellos que lo aman. En el Día venidero seremos "llenos" de santidad Divina, porque seremos "como él" (1 Juan 3:2). Entonces seremos acabados con el pecado para siempre; entonces vamos a
"Ya no tendrás hambre ni sed" (Apocalipsis 7:16).
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Capítulo 13
PUREZA DEL CORAZÓN
"Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios"
Mateo 5:8
Esta es otra de las Bienaventuranzas que ha sido gravemente pervertida por los enemigos del Señor; enemigos que, como sus predecesores los fariseos, se han hecho pasar por campeones de la verdad y se han jactado de una santidad superior a la confesada por el verdadero pueblo de Dios.
A lo largo de esta era cristiana ha habido pobres almas engañadas que han reclamado una completa purificación del viejo hombre, o que han insistido en que Dios las ha renovado tan completamente que la naturaleza carnal ha sido erradicada, y en consecuencia no sólo no cometen pecados pero no tienen deseos ni pensamientos pecaminosos. Pero Dios nos dice: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros" (I Juan 1, 18). Por supuesto, esas personas apelan a las Escrituras en apoyo de su vano engaño, aplicando a la experiencia versículos que describen los beneficios legales de la Expiación. "La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" no significa que nuestros corazones hayan sido lavados de las impurezas corruptoras del mal, sino que el sacrificio de Cristo ha servido para borrar judicialmente los pecados. "Las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" (2 Cor. 5:17) no se refiere a nuestro estado en este mundo, sino a la posición del cristiano ante Dios.
Que la pureza de corazón no significa que la vida sea libre de pecado queda claro en el registro inspirado de la historia de todos los santos de Dios. Noé se emborrachó; Abraham se equivocó; Moisés desobedeció a Dios; Job maldijo el día de su nacimiento; Elías huyó aterrorizado de Jezabel; Pedro negó a Cristo. Sí, tal vez alguien exclamará, pero todo esto fue antes de que se estableciera el cristianismo. Es cierto, pero también ha sido igual desde entonces. ¿Adónde iremos para encontrar un cristiano de logros superiores a los del apóstol Pablo? ¿Y cuál fue su experiencia? Lea Romanos 7 y verá. Cuando quería hacer el bien, el mal estaba presente en él (v. 21); había una ley en sus miembros que luchaba contra la ley de su mente y lo llevaba cautivo a la ley del pecado (v. 23). Él sirvió, con la mente, a la ley de Dios; sin embargo, con la carne sirvió a la ley del pecado (v. 25). Ah, lector cristiano, la verdad es que una de las evidencias más concluyentes de que poseemos un corazón puro es el descubrimiento y la conciencia de la impureza del viejo corazón que habita uno al lado del otro en nuestro interior.
Pero acerquémonos más a nuestro texto.
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"Bienaventurados los de limpio corazón". Al buscar una interpretación de cualquier parte de este Sermón del Monte, lo primero que hay que tener en cuenta es que aquellos a quienes nuestro Señor se dirigía habían sido criados en el judaísmo. Como dijo alguien que fue profundamente enseñado por el Espíritu: "No puedo evitar pensar que nuestro Señor, al usar los términos que tenemos ante nosotros, tenía una referencia tácita a ese carácter de santidad o pureza externa que pertenecía al pueblo judío, y a ese privilegio". de relación con Dios que estaba relacionado con ese carácter. Eran un pueblo separado de las naciones contaminadas con idolatría; apartados como santos para Jehová; y, como pueblo santo, se les permitía acercarse a su Dios, el único viviente. y verdadero Dios, en las ordenanzas de su culto". De la posesión de este carácter y del disfrute de este privilegio, el pueblo judío se enorgullecía.
"Sin embargo, un carácter más elevado y un privilegio más elevado pertenecían a aquellos que serían súbditos del reinado del Mesías. No sólo debían ser santos externamente, sino 'puros de corazón'; y no se les debería permitir simplemente acercarse hacia el lugar santo, donde moraba el honor de Dios, pero debían 'ver a Dios', ser introducidos en la relación más íntima con Él. Visto así, como una descripción del carácter espiritual y los privilegios de los súbditos del Mesías, en contraste con "El carácter externo y los privilegios del pueblo judío, el pasaje que tenemos ante nosotros está lleno de la verdad más importante e interesante". (Dr. John Brown).
"Bienaventurados los de limpio corazón". La opinión está dividida en cuanto a si estas palabras de Cristo deben entenderse literal o figurativamente; ya sea la referencia al nuevo corazón recibido en la regeneración, o a la transformación moral del carácter que resulta de una obra divina de gracia que se realiza en el alma. Probablemente aquí se combinen ambos aspectos de la verdad. En vista del último lugar que ocupa esta bienaventuranza en la serie, parecería que la pureza de corazón sobre la cual nuestro Salvador pronunció su bendición es esa limpieza interna que acompaña y sigue al nuevo nacimiento. Sin embargo, dado que no existe pureza de corazón en el hombre natural, lo que aquí afirman los cielos debe remontarse a la regeneración misma.
El salmista dijo: "He aquí, en lo interior deseas la verdad, y en lo oculto me harás conocer la sabiduría" (Sal. 51:6). ¡Hasta qué punto esto va por debajo de la renovación y reforma externas que comprenden una parte tan grande de los esfuerzos que ahora se realizan en la cristiandad! Gran parte de lo que vemos a nuestro alrededor es una religión manual (que busca la salvación por obras) o una religión principal, que se contenta con un credo ortodoxo. Pero Dios mira el corazón, expresión que parece incluir el entendimiento, los afectos y la voluntad. Es porque Dios mira dentro que da un "corazón nuevo"
(Ezequiel 36:26) a su propio pueblo, y "bienaventurados" en verdad aquellos que lo han recibido, porque es un "corazón puro".
Como se indicó anteriormente, creemos que esta sexta bienaventuranza contempla tanto el nuevo corazón recibido en la regeneración como la transformación del carácter que sigue a la obra de gracia de Dios en el alma. Primero, hay un "lavamiento de la regeneración" (Tito 3:5) por el cual entendemos una limpieza de los afectos, que ahora están puestos en las cosas de arriba, en lugar de las de abajo; esto es paralelo a "purificar sus corazones por la fe" (Hechos 15:9).
Acompañando esto está la limpieza de la conciencia: "que nuestros corazones sean rociados de
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mala conciencia" (Heb. 10:22), que se refiere a la eliminación del peso de la culpa consciente, la comprensión interna de que siendo justificados por la fe "tenemos paz con Dios".
Pero la pureza de corazón encomiada aquí por los cielos va más allá. ¿Qué es la pureza?
Libertad de contaminación, afectos indivisos, sinceridad y autenticidad. Como cualidad del carácter cristiano, lo definiríamos como sencillez piadosa. Es lo opuesto a la sutileza y la duplicidad. El cristianismo genuino deja de lado no sólo la malicia, sino también la astucia y la hipocresía. No basta con ser puro en palabras y en conducta exterior; La pureza de deseos, motivos e intenciones es lo que debería y caracteriza principalmente al hijo de Dios. He aquí entonces una prueba muy importante que todo cristiano profesante debe aplicar a sí mismo: ¿Están mis afectos puestos en las cosas de arriba? ¿Son mis motivos puros? ¿Por qué me reúno con el pueblo del Señor? ¿Para ser visto por los hombres o para reunirme con el Señor y disfrutar de una dulce comunión con Él?
"Porque verán a Dios". Una vez más queremos señalar cómo las promesas adjuntas a estas Bienaventuranzas tienen un cumplimiento presente y futuro. Los puros de corazón poseen discernimiento espiritual y con los ojos de su entendimiento obtienen visiones claras del carácter Divino y perciben la excelencia de Sus atributos. Cuando el ojo es único todo el cuerpo está lleno de luz. En la verdad, cuya fe purifica el corazón, "ven a Dios"; porque ¿qué es esa verdad sino una manifestación de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo, una muestra ilustre del resplandor combinado de la santidad divina y la benignidad divina? . . ... Y no sólo obtiene visiones claras y satisfactorias del carácter Divino, sino que también disfruta de una comunión íntima y deliciosa con Dios. Se le acerca mucho a Dios; La mente de Dios se convierte en su mente; La voluntad de Dios se convierte en su voluntad; y su comunión es verdaderamente con el Padre y con Su Hijo Jesucristo.
"Los que son puros de corazón 'ven a Dios' de esta manera, incluso en el mundo presente; y en el estado futuro su conocimiento de Dios será mucho más extenso y su comunión con Él mucho más íntima; porque aunque, en comparación con los privilegios de una dispensación anterior, incluso ahora 'como a cara descubierta contemplamos la gloria del Señor', sin embargo, en referencia a los privilegios de una economía superior, todavía vemos sólo 'a través de un espejo oscuramente'—
'sabemos pero en parte'; entendemos pero en parte, disfrutamos pero en parte. Pero “lo que está en la parte desaparecerá” y “lo perfecto vendrá”. Aún veremos cara a cara y conoceremos tal como somos conocidos (1 Cor. 13:9-12); o para tomar prestadas las palabras del salmista, “contemplaremos su rostro en justicia, y estaremos saciados cuando despertemos a su semejanza” (Sal. 17:15). Entonces, y sólo entonces, se entenderá el significado completo de estas palabras: “Los limpios de corazón verán a Dios”. (Dr. John Brown).
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Capítulo 14
LAS BIENAVENTURANZAS Y CRISTO
Las Bienaventuranzas y Cristo Las Bienaventuranzas y Cristo Nuestras meditaciones sobre las Bienaventuranzas no estarían completas a menos que dirigieran nuestros pensamientos a la persona de nuestro bendito Señor.
Como nos hemos esforzado por mostrar, describen el carácter y la conducta de un cristiano, y como el carácter cristiano no es ni más ni menos que ser conformado experimentalmente a la imagen del Hijo de Dios, debemos acudir a Él en busca del modelo perfecto. En el Señor Jesucristo encontramos las manifestaciones más brillantes de las ejemplificaciones más elevadas de las diferentes gracias espirituales que se encuentran, vagamente reflejadas, en Sus seguidores. No una o dos, sino todas estas perfecciones fueron mostradas por Él, porque Mí no sólo soy "hermoso", sino "totalmente hermoso". Que el Espíritu Santo que está aquí para glorificarlo tome ahora las cosas de Cristo y nos las muestre.
Primero, "Bienaventurados los pobres de espíritu". Bienaventurado es ver cómo las Escrituras hablan de Aquel que era rico, que se hizo pobre por nosotros, para que nosotros, mediante su pobreza, seamos ricos. Grande fue en verdad la pobreza en la que entró. Nacido de padres pobres en bienes de este mundo, comenzó su vida terrenal en un pesebre. Durante Su juventud y sus primeros años de madurez trabajó arduamente en el banco de carpintero. Después de haber comenzado Su ministerio público, declaró que aunque las zorras tenían sus guaridas y las aves del cielo sus nidos, el Hijo del Hombre no tenía dónde recostar su cabeza. Si rastreamos las declaraciones mesiánicas registradas en los Salmos por el Espíritu de profecía, encontraremos que una y otra vez confesó al cielo su pobreza de espíritu: "Soy pobre y triste" (Sal. 69:29); y "Inclina tu oído, oh Jehová, porque soy pobre y necesitado" (Sal. 86:1); y nuevamente: "Porque soy pobre y necesitado, y mi corazón está herido dentro de mí" (Sal. 109:22).
Segundo, "Bienaventurados los que lloran. Cristo fue en verdad el principal doliente. La profecía del Antiguo Testamento lo contemplaba como "el Varón de dolores, experimentado en quebranto". Véalo "entristecido por la dureza de sus corazones" (Marcos 3:5). He aquí él
"suspirando" antes de sanar al hombre sordo y mudo (Marcos 7:34). Míralo llorando junto a la tumba de Lázaro. Escuche su lamento sobre la amada ciudad: "Oh Jerusalén, Jerusalén... ¡cuántas veces quise reunir a tus hijos" (Mateo 23:37).
Acércate y contémplalo con reverencia en las tinieblas de Getsemaní, derramando sus peticiones al Padre "con gran clamor y lágrimas" (Heb. 5:7). Inclínate con admiración y adoración al escucharlo clamar desde la cruz: "Dios mío, bondad mía, ¿por qué me has desamparado?" (Marcos 15:34). Escuche su súplica lastimera: "¿No os supone nada a vosotros todos los que pasáis? Mirad y ved si hay algún dolor como mi dolor" (Lamentaciones 1:12).
En tercer lugar, "Bienaventurados los mansos". Se podrían extraer de los Evangelios una veintena de ejemplos que ilustran la hermosa humildad del Señor de la gloria encarnado. Márcalo en los hombres
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seleccionados por Él para ser Sus embajadores: No eligió a los sabios, a los eruditos, a los grandes, a los nobles, sino a los pescadores pobres en su mayor parte. Testimonio de ello en la compañía que mantuvo: no buscaba a los ricos ni a los renombrados, sino que era "amigo de publicanos y pecadores". Véalo en los milagros que obró: una y otra vez ordenó a los curados que fueran y no dijeran a nadie lo que se había hecho por ellos. Contempladlo en la discreción de Su servicio: a diferencia de los hipócritas que tocaban la trompeta ante ellos, Él no buscó la fama, rehuyó la publicidad y desdeñó la popularidad. Cuando las multitudes querían convertirlo en su ídolo, Él las evitaba (Marcos 1:45; 7:17). Cuando venían y "lo tomaron por la fuerza para hacerlo rey, él mismo se fue otra vez al monte solo" (Juan 6:15). Cuando sus hermanos le instaron: "Muéstrate al mundo", él declinó y subió a la fiesta en secreto (Juan 7). Cuando Él, en cumplimiento de la profecía, se presentó a Israel como su Rey, entró en Jerusalén "humilde y montado sobre un asno" (Zacarías 9:9).
Cuarto, "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia". ¡Qué resumen es este de la vida interior de Cristo Jesús Hombre! Antes de la Encarnación, el Espíritu Santo anunció: "La justicia será el cinto de sus lomos". (Isaías 4:5). Cuando entró en este mundo, dijo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios" (Hebreos 10:17). Cuando era un niño de doce años, preguntó: "¿No sabéis ¿Que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?” (Lucas 2:41). Al comienzo de Su ministerio público, Él declaró: “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir" (Mateo 5:17).
A sus discípulos les declaró: "Mi comida es hacer la voluntad del que me envió (Juan 4:34).
De él el Espíritu Santo ha dicho: "Amas la justicia y aborreces la maldad; por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo de alegría más que a tus compañeros".
(Sal. 45:7). Bien puede ser llamado "El Señor nuestra justicia".
Quinto, "Bienaventurados los misericordiosos". En Cristo vemos la misericordia personificada. Fue la misericordia hacia los pobres pecadores perdidos lo que hizo que el Hijo de Dios cambiara la gloria del cielo por la vergüenza de la tierra. Fue la misericordia, maravillosa e incomparable, la que lo llevó a la Cruz, para ser allí hecho maldición para Su pueblo. Así que "nos salvó no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino según su misericordia" (Tito 3:5). Él todavía ejerce misericordia hacia nosotros como nuestro "Sumo Sacerdote misericordioso y fiel" (Heb. 2:17). Así también debemos estar "esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna" (Judas 21), porque Él nos mostrará misericordia en "aquel Día" (2 Tim. 1:18).
Sexto: "Bienaventurados los de limpio corazón". Esto también fue perfectamente ejemplificado en Cristo. Él era el Cordero "sin mancha y sin defecto. Al hacerse Hombre, fue incontaminado, sin contraer ninguna de las impurezas del pecado. Su humanidad era "santa".
(Lucas 1:35). Él era "santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores (Heb. 7:26). "En él no había pecado" (1 Juan 3:5), por lo tanto, "no hizo pecado" (1 Pedro 2:22). y "no conoció pecado" (2
Cor. 5:21). "Él es puro" (1 Juan 3:3). Debido a que Él era absolutamente puro por naturaleza, Sus motivos y acciones siempre fueron puros. "No busco mi propia gloria" (Juan 8:50) resume toda su carrera terrenal.
Séptimo: "Bienaventurados los pacificadores". Supremamente cierto es esto de nuestro bendito Salvador.
Él es Aquel que "hizo la paz mediante la sangre de su cruz" (Col. 1:20). Fue designado para ser "propiciación" (Rom. 3:25), es decir, Aquel que debía pacificar la paz de Dios.
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ira, satisfacer cada demanda de Su ley quebrantada, glorificar Su justicia y santidad. Así también ha hecho la paz entre los judíos y los gentiles alienados: ver Ef. 2:14-15. En el día venidero, Él todavía hará la paz en esta Tierra maldita por el pecado y asolada por la guerra. Cuando Él se siente en el trono de Su padre, David, entonces se cumplirá aquella palabra: "Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán fin" (Isaías 9:7). Bien puede ser llamado "El Príncipe de Paz".
Octavo: "Bienaventurados los que sufren persecución por causa de la justicia". Ninguno fue jamás perseguido como lo fue el Justo. ¡Qué palabra es esa en Apocalipsis 12:4! Por espíritu de profecía, Él declaró: "Estoy afligido y a punto de morir desde mi juventud" (Sal.
88:15). En su primera aparición pública se nos dice que "se levantaron, lo echaron fuera de la ciudad y lo llevaron a la cumbre del monte sobre donde estaba edificada la ciudad de ellos, para derribarlo" (Lucas 4:29). . En el recinto del templo "tomaron piedras para arrojárselas" (Juan 9:59). A lo largo de todo su ministerio, sus pasos fueron perseguidos por enemigos.
Los líderes religiosos lo acusaron de tener un demonio (Juan 8:38). Los que estaban sentados a la puerta hablaban contra él, y él era el cántico de los ebrios (Sal. 69:12). En su juicio, le arrancaron el cabello (Isaías 50:6), le escupieron en la cara, lo abofetearon y lo golpearon con las palmas de sus manos (Mateo 26:67). Después de ser azotado por los soldados y coronado de espinas, cargando su propia cruz, fue conducido al Calvario, donde lo crucificaron. Ni siquiera en sus últimas horas fue dejado en paz, sino que fue perseguido con injurias y burlas. ¡Cuán indeciblemente leve es en comparación la persecución que estamos llamados a soportar por causa de Él!
De la misma manera, cada una de las promesas adjuntas a las Bienaventuranzas encuentra su cumplimiento en Cristo. Pobre en espíritu era, pero Supremo es el reino. Lloró, pero será consolado al ver la aflicción de su alma. La mansedumbre personificada, sin embargo, se sentará en un trono de gloria. Tenía hambre y sed de justicia, pero ahora se llena de satisfacción al contemplar la justicia que obró imputada a su pueblo. Puro de corazón, ve a Dios como ningún otro (Mateo 11:27). Como Pacificador, todos los hijos comprados con sangre lo consideran Hijo de Dios. Como perseguido, grande es su recompensa, ya que se le ha dado el Nombre sobre todos los demás. Que el Espíritu de Dios nos ocupe cada vez más de Aquel que es más justo que los hijos de los hombres.
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Capítulo 15
AFLICCIÓN Y GLORIA
"Porque nuestra leve tribulación, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno"
2 Corintios 4:17
Estas palabras nos dan una razón por la cual no debemos desmayar ante las pruebas ni ser abrumados por las desgracias. Nos enseñan a mirar las pruebas del tiempo a la luz de la eternidad. Afirman que los actuales golpes del cristiano ejercen un efecto benéfico en el hombre interior. Si estas verdades fueran captadas firmemente por la fe, mitigarían gran parte de la amargura de nuestros dolores. "Porque nuestra leve aflicción, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno". Este versículo presenta una antítesis sorprendente y gloriosa, ya que contrasta nuestro estado futuro con nuestro presente. Aquí hay "aflicción", allí "gloria". Aquí hay una "aflicción leve", allí una
"poder de gloria". En nuestra aflicción hay tanto ligereza como brevedad; es una aflicción leve, y dura sólo un momento; ¡En nuestra gloria futura hay solidez y eternidad! Para descubrir la preciosidad de este contraste, consideremos, por separado, cada miembro, pero en el orden inverso de mención.
1. "Un peso de gloria mucho más excelente y eterno". Es significativo que la palabra hebrea para "gloria", kabod, también signifique "peso". Cuando se añade peso al valor del oro o de las piedras preciosas, esto aumenta su valor. La felicidad del cielo no puede expresarse con palabras de la tierra; Las expresiones figurativas están mejor calculadas para transmitirnos algunas opiniones imperfectas. Aquí en nuestro texto se amontona un término sobre otro. Lo que espera al creyente es "gloria", y cuando decimos que algo es glorioso hemos llegado a los límites del lenguaje humano para expresar aquello que es excelente y perfecto. Pero el
la "gloria" que nos espera tiene peso, sí, es "mucho más excedente" que cualquier cosa terrestre y temporal; su valor desafía cualquier cálculo; su excelencia trascendente está más allá de la descripción verbal. Además, esta maravillosa gloria que nos espera no es evanescente y temporal, sino divina y eterna; porque "eterno" no podría ser a menos que fuera Divino.
El Dios grande y bendito nos va a dar lo que es digno de Él, sí, lo que es como Él, infinito y eterno.
2. "Nuestra leve aflicción, que dura sólo un momento".
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a. La "aflicción" es la suerte común de la existencia humana; "El hombre nace para la angustia como las chispas que vuelan hacia arriba" (Job 5:7). Esto es parte de la implicación del pecado. No es justo que una criatura caída sea perfectamente feliz en sus pecados. Tampoco están exentos los hijos de Dios;
"A través de muchas tribulaciones es necesario que entremos en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Por un camino duro y accidentado nos conduce Dios a la gloria y la inmortalidad.
b. Nuestra aflicción es "ligera". Las aflicciones no son ligeras en sí mismas, pues muchas veces son pesadas y dolorosas; ¡Pero son comparativamente ligeros! Son leves en comparación con lo que realmente merecemos. Son ligeros en comparación con los sufrimientos del Señor Jesús. Pero quizás su verdadera ligereza se vea mejor comparándolas con el peso de la gloria que nos espera. Como dijo el mismo apóstol en otro lugar: "Porque tengo por cierto que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros" (Rom. 8:18).
C. "Lo cual es sólo por un momento. Si nuestras aflicciones continúan durante toda la vida, y esa vida tiene la misma duración que la de Matusalén, es momentánea si se compara con la eternidad que tenemos ante nosotros. A lo sumo, nuestra aflicción es sólo para este presente. vida, que es como vapor que aparece por un momento y luego se desvanece.
que Dios nos permita examinar nuestras pruebas en su verdadera perspectiva.
3. Note ahora la conexión entre los dos. Nuestra ligera aflicción, que es sólo por un momento, "produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno". El presente está influyendo en el futuro. No nos corresponde a nosotros razonar y filosofar sobre esto, sino tomar a Dios en Su Palabra y creerla. La experiencia, los sentimientos y la observación de los demás pueden parecer negar este hecho. Muchas veces las aflicciones sólo parecen amargarnos y hacernos más rebeldes y descontentos. Pero recordemos que las aflicciones no son enviadas por Dios con el propósito de purificar la carne: están diseñadas para el beneficio del "nuevo hombre".
Además, las aflicciones nos ayudan a prepararnos para la gloria en el más allá. La aflicción aleja nuestro corazón del amor al mundo; nos hace anhelar más el momento en que seamos trasladados de esta escena de pecado y dolor; nos permitirá apreciar (a modo de contraste) las cosas que Dios había preparado para los que lo aman.
He aquí, pues, lo que la fe está invitada a hacer: poner en una balanza la aflicción presente, en la otra, la gloria eterna. ¿Son dignos de ser comparados? De hecho no. Un segundo de gloria compensará con creces toda una vida de sufrimiento. ¡Qué son los años de trabajo, de enfermedad, de lucha contra la pobreza, de persecución, sí, de muerte de mártir, cuando se comparan con los placeres a la diestra de Dios, que son para siempre! Un soplo del Paraíso extinguirá todos los vientos adversos de la tierra. Un día en la Casa del Padre compensará con creces los años que hemos pasado en este lúgubre desierto.
Que Dios nos conceda esa fe que nos permita aferrarnos anticipadamente al futuro y vivir disfrutándolo en el presente.
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Capítulo 16
CONTENTAMIENTO
"He aprendido a contentarme en cualquier estado en el que me encuentre"
Filipenses 4:11
¡Descontento! ¿Hubo alguna vez un momento en el que hubo tanta inquietud en el mundo como la que hay hoy? Lo dudamos mucho. A pesar de nuestro alardeado progreso, el vasto aumento de la riqueza, el tiempo y el dinero gastados diariamente en placeres, el descontento está en todas partes. Ninguna clase está exenta. Todo está cambiando y casi todo el mundo está insatisfecho.
Muchos incluso entre el propio pueblo de Dios están afectados por el espíritu maligno de esta era.
¡Contentamiento! ¿Es algo así realizable o no es más que un bello ideal, un mero sueño del poeta? ¿Es alcanzable en la tierra o está restringido a los habitantes del cielo? Si es posible aquí y ahora, ¿podemos conservarlo, o son unos breves momentos u horas de satisfacción lo máximo que podemos esperar en esta vida? Preguntas como estas encuentran respuesta, al menos una respuesta, en las palabras del apóstol Pablo: "No es que hable con respecto a la necesidad, porque he aprendido a contentarme con ello en cualquier estado en el que me encuentre".
(Filipenses 4:11).
La fuerza de la declaración del apóstol se apreciará mejor si se tienen en cuenta su condición y circunstancias en el momento en que la hizo. Cuando el apóstol escribió (o muy probablemente dictó) las palabras, no estaba disfrutando de una suite especial en el palacio del Emperador, ni estaba siendo recibido en alguna casa cristiana excepcional, cuyos miembros estaban marcados por una piedad inusual. En cambio, estaba "encadenado" (cf. Fil.
1:13, 14); "un prisionero" (Ef. 4:1), como dice en otra Epístola. Y, sin embargo, ¡declaró que estaba contento!
Ahora bien, existe una enorme diferencia entre precepto y práctica, entre el ideal y la realización. Pero en el caso del apóstol Pablo el contentamiento fue una experiencia real, y debe haber sido continua, porque él dice: "en cualquier estado en que me encuentre". Entonces, ¿cómo entró Pablo en esta experiencia, y en qué consistió la experiencia? La respuesta a la primera pregunta se encuentra en la palabra: "He aprendido... a estar contento". El apóstol no dijo: "He recibido el bautismo del Espíritu, y por tanto el contentamiento es mío". Tampoco atribuyó esta bendición a su perfecta "consagración". Igualmente claro es que no fue el resultado de una disposición o temperamento natural. Es algo que había aprendido en la escuela de la experiencia cristiana. Cabe señalar también que este
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¡Esta declaración se encuentra en una epístola que el apóstol escribió cerca del final de su carrera terrenal!
De lo que se ha señalado debería resultar evidente que el contentamiento que disfrutaba Pablo no era el resultado de un entorno agradable y confortable. Y esto disipa de inmediato una concepción vulgar. La mayoría de la gente supone que el contentamiento es imposible a menos que uno pueda haber satisfecho los deseos del corazón carnal. Una prisión es el último lugar al que irían si buscaran un hombre contento. Esto, entonces, está claro: la satisfacción viene de dentro, no de fuera; debe buscarse en Dios, no en las comodidades de las criaturas.
Pero esforcémonos en profundizar un poco más. ¿Qué es "contentamiento"? Es estar satisfecho con las dispensaciones soberanas de la providencia de Dios. Es lo opuesto a la murmuración, que es el espíritu de rebelión: el barro que le dice al Alfarero: "¿Por qué me has hecho así?" En lugar de quejarse de su suerte, un hombre contento agradece que su condición y sus circunstancias no sean peores de lo que son. En lugar de desear con avidez algo más que la satisfacción de su necesidad actual, se regocija de que Dios todavía se preocupa por él. Tal persona está "contenta" con lo que tiene (Heb. 13:5).
Uno de los obstáculos fatales para el contentamiento es la codicia, que es un cáncer que devora y destruye la satisfacción presente. No fue, por tanto, sin razón que nuestro Señor dio el solemne mandamiento a sus seguidores: "Mirad, y guardaos de la avaricia" (Lucas 12:15). Pocas cosas son más insidiosas. A menudo se presenta bajo el hermoso nombre de ahorro, o la sabia salvaguardia del futuro: economía presente para poder ahorrar para "días difíciles". La Escritura dice: codicia, que es idolatría" (Col. 3:5), puesto el afecto del corazón en lo material. cosas en lugar de a Dios. El lenguaje de un corazón codicioso es el de la hija de la sanguijuela: ¡Da! ¡Dar! El hombre codicioso siempre desea más, tenga poco o mucho. Cuán diferentes son las palabras del apóstol: "Y teniendo comida y vestido, estemos contentos con ello" (1 Tim. 6:8). Una palabra muy necesaria es la de Lucas 3:14: "¡Estad contentos con vuestro salario"!
"La piedad con contentamiento es gran ganancia" (1 Tim. 6:6). Negativamente, libera de la preocupación y la inquietud, de la avaricia y el egoísmo. Positivamente, nos deja libres para disfrutar lo que Dios nos ha dado. ¡Qué contraste se encuentra en las palabras que siguen: "Pero los que quieren ser ricos caen en tentación y lazo, y en muchas concupiscencias necias y dañinas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición. Por amor a La raíz de todos los males es el dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe y fueron traspasados de muchos dolores” (1 Tim. 6:9,10). Que el Señor en su gracia nos libre del espíritu de este mundo y nos haga "contentarnos con lo que tenemos".
El contentamiento, entonces, es producto de un corazón que descansa en el Señor. Es el disfrute del alma de esa paz lo que sobrepasa todo entendimiento. Es el resultado de que mi voluntad esté sujeta a la voluntad Divina. Es la bendita seguridad de que Dios hace todas las cosas bien y, incluso ahora, está haciendo que todas las cosas colaboren para mi bien supremo. Esta experiencia debe "aprenderse" "probando qué es bueno, aceptable y perfecto".
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voluntad de Dios" (Romanos 12:2). El contentamiento sólo es posible cuando cultivamos y mantenemos esa actitud de aceptar todo lo que entra en nuestras vidas como proveniente de la Mano de Aquel que es demasiado sabio para errar y demasiado amoroso para causarnos error. de sus hijos una lágrima innecesaria.
Que nuestra última palabra sea ésta: el verdadero contentamiento sólo es posible estando mucho en la presencia del Señor Jesús. Esto sale claramente en los versículos que siguen a nuestro texto inicial; "Sé estar humilde, y sé tener abundancia: en todas partes y en todas las cosas estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. " (Fil. 4:12, 13). Sólo cultivando la intimidad con Aquel que nunca estuvo descontento seremos liberados del pecado de quejarnos. Sólo mediante la comunión diaria con Aquel que siempre se deleitó en la voluntad del Padre aprenderemos el secreto del contentamiento. Que tanto el escritor como el lector contemplen en el espejo de la Palabra la gloria del Señor de tal manera que seamos "transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor".
(2 Corintios 3:18).
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Capítulo 17
MUERTE PRECIOSA
"Preciosa es a los ojos del Señor la muerte de sus santos"
Salmo 116:15
Esta es una de las muchas declaraciones reconfortantes y benditas de la Sagrada Escritura acerca de ese gran acontecimiento ante el cual la carne tanto se retrae. Si el pueblo del Señor estudiara con más frecuencia, en oración y con fe, lo que dice la Palabra al salir de este mundo, la muerte perdería muchos, si no todos, sus terrores para ellos. Pero, ¡ay!, en lugar de hacerlo, se dejan llevar por la imaginación, se dejan llevar por temores carnales, caminan por vista en lugar de por fe. Buscando la guía del Espíritu Santo, esforcémonos por disipar, mediante la luz de la revelación divina, parte de la oscuridad que la incredulidad arroja incluso en torno a la muerte de un cristiano.
"Preciosa a los ojos del Señor es la muerte de sus santos". Estas palabras dan a entender que un santo moribundo es objeto de atención especial para el Señor, porque fíjense en las palabras "a la vista de". Es cierto que los ojos del Señor están siempre sobre nosotros, porque Él nunca se adormece ni duerme.
Es cierto que podemos decir en todo momento "Tú, Dios, me ves". Pero de las Escrituras se desprende que hay ocasiones en las que Él se fija en nosotros y se preocupa por nosotros de una manera especial. "Dios es nuestro refugio y fortaleza, un socorro presente en las dificultades" (Salmo 46:1). "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo" (Isaías 43:2).
"Preciosa a los ojos del Señor es la muerte de sus santos". Esto nos presenta un aspecto de la muerte que los creyentes rara vez consideran. Nos da lo que podría denominarse el lado del tema hacia Dios. Con demasiada frecuencia contemplamos la muerte, como la mayoría de las otras cosas, desde nuestro lado. El texto nos dice que desde el punto de vista del Cielo la muerte de un santo no es ni espantosa ni horrible, ni trágica ni terrible, sino "preciosa". Esto plantea la pregunta: ¿Por qué la muerte de su pueblo es preciosa a los ojos del Señor? ¿Qué hay en la última gran crisis que le sea tan querido? Sin intentar una respuesta exhaustiva, sugerimos una o dos respuestas posibles.
1. Sus personas son preciosas para el Señor.
Siempre fueron y serán queridos para Él. ¡Sus santos! Ellos fueron aquellos en quienes Su amor fue puesto antes de que se formara la tierra o los cielos. Estos son aquellos por quienes Él dejó Su Hogar en lo alto y a quienes compró con Su preciosa sangre,
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dando alegremente su vida por ellos. Estos son aquellos cuyos nombres están escritos en el pecho de nuestro gran Sumo Sacerdote y grabados en las palmas de Sus manos. Son el regalo de amor de Su Padre hacia Él, Sus hijos, miembros de Su cuerpo; por lo tanto, todo lo que les concierne es precioso a sus ojos. El Señor ama a su pueblo tan intensamente que hasta los cabellos de sus cabezas están contados: los ángeles son enviados para ministrarles; y debido a que sus personas son preciosas para el Señor, también lo son sus muertes.
2. Porque la muerte pone fin a las penas y sufrimientos del santo.
Hay una necesidad para nuestros sufrimientos, porque a través de muchas tribulaciones debemos entrar en el reino de Dios (Hechos 14:22). Sin embargo, el Señor no "afligirá voluntariamente"
(Lamentaciones 3:33). Dios no es ignorante ni indiferente a nuestras pruebas y problemas.
Respecto a su pueblo de la antigüedad está escrito: "En toda su aflicción fue afligido" (Isa.
63:9). "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen" (Sal.
103:13). Así también se nos dice que nuestro gran Sumo Sacerdote está "conmovido por nuestras debilidades" (Heb. 4:15). Aquí, entonces, puede haber otra razón por la cual la muerte de un santo es preciosa a los ojos del Señor: porque marca el fin de sus penas y sufrimientos.
3. Porque la muerte le brinda al Señor la oportunidad de mostrar Su suficiencia.
El amor nunca es tan feliz como cuando atiende las necesidades de su objeto preciado, y nunca el cristiano está tan necesitado y tan desamparado como en la hora de la muerte. Pero la situación extrema del hombre es la oportunidad de Dios. Es entonces cuando el Padre le dice a su hijo tembloroso:
"No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios; yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia" (Isa. 41:10). Es por esto que el creyente puede responder con confianza:
"Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno; porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me consolarán". Nuestra misma debilidad apela a Su fuerza, nuestra emergencia a Su suficiencia. Benditamente este principio se ilustra en las conocidas palabras: "En su brazo juntará los corderos (los indefensos) y los llevará en su seno" (Isaías 40:11). Sí, su fuerza se perfecciona en nuestra debilidad. Por lo tanto, la muerte de los santos es "preciosa" a sus ojos porque le brinda al Señor una ocasión bendita para que su amor, gracia y poder ministren y se ocupen de su pueblo indefenso.
4. Porque al morir el santo va directo al Señor.
El Señor se deleita en tener a su pueblo consigo. Benditamente esto fue evidenciado a lo largo de Su ministerio terrenal. A dondequiera que iba, el Señor llevaba consigo a sus discípulos. Ya fuera a las bodas de Caná, a las fiestas santas en Jerusalén, a la casa de Jairo cuando su hija yacía muerta, o al Monte de la Transfiguración, siempre lo acompañaron. Cuán bendita es esa palabra en Marcos 3:14: "Y ordenó a doce que estuvieran con él". Y Él es "el mismo ayer y hoy y por los siglos".
Por eso nos ha asegurado: "Si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que donde yo esté, vosotros también estéis" (Juan 14:3). Precioso
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entonces es la muerte de los santos ante sus ojos, porque ausentes del cuerpo estamos "presentes ante el Señor" (2 Cor. 5:8).
Mientras nosotros nos lamentamos por la remoción de un santo, Cristo se regocija. Su oración fue
"Padre, quiero que también ellos, los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria" (Juan 17:24), y en la entrada al Cielo de cada uno de los suyos, Él ve una respuesta a esa oración y se alegra. Él contempla en cada uno que es liberado de "este cuerpo de muerte" otra porción de la recompensa por el trabajo de su alma, y está satisfecho con ello. Por lo tanto, la muerte de Sus santos es preciosa para el Señor, porque le proporciona motivo de regocijo.
Es muy interesante e instructivo rastrear la plenitud de la palabra hebrea aquí traducida como "preciosa". también se traduce como "excelente". "¡Cuán excelente es tu bondad amorosa, oh Dios!" (Sal. 36:7). "El hombre inteligente es de excelente espíritu" (Pr.
17:27). Por muy digna o indigna que viva, la muerte de un santo es excelente a los ojos del Señor.
La misma palabra hebrea también se traduce "honorable". Hijas de "reyes" estaban entre tus mujeres honorables" (Sal. 45:9). Entonces Asuero preguntó a Amán: "¿Qué se hará con el hombre a quien el rey quiere honrar?" (Ester 6:6). Sí, el intercambio del cielo por la tierra es verdaderamente honorable, y "Este honor lo tienen todos sus santos". Alabad al Señor."
Esta palabra hebrea también se traduce "brillo". "Si viera el sol cuando brillaba, o la luna caminando en su esplendor" (Job 31:26). Aunque la muerte pueda ser oscura y sombría para aquellos a quienes el cristiano deja atrás, es claridad "a los ojos del Señor": "al atardecer habrá luz" (Zacarías 14:7). Precioso, excelente, honorable brillo a los ojos del Señor es la muerte de Sus santos. Que el Señor haga preciosa esta pequeña meditación para Sus santos.
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